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L o que realmente importa en un 
artista no es solamente el valor 
plástico de su obra sino, muy por 
el contrario, importa siempre y ante 
todo su ubicación como hombre en el 
mundo que vive y su interpretación de él, de lo 
cual surgirá invariablemente el carácter de la 
creación personal, que hoy equivale a decir su 
sentido contemporáneo y su verdad sin limita¬ 
ción. Importa, pues, al artista, ya use los elemen¬ 
tos que quiera, afirmar en su obra una concep¬ 
ción de los hechos... imponer un espíritu y di¬ 
visar un horizonte. 

De tal forma no creo que al arte de nuestro 
tiempo se le quiera limitar a un accidente indi¬ 
vidual puramente desprendido del dinamismo de 
la vida, en su grandioso acontecimiento actual. 

El arte, o para ser más preciso, la creación 
del hombre, estuvo y estará siempre ligada a la 
angustia o al anhelo de la hora que se vive. Cre¬ 
yendo firmemente en tal principio, es como me 
veo precisado a infundir a mi pintura y exigir 
del arte moderno una autenticidad moral y un 
carácter subversivo... digamos mejor, un espí¬ 
ritu intolerante... impulsivo... si bien con pro¬ 
fundo acento poemático. Así es como no acepto 
como arte de nuestra época, al que no lleve el 
sello de ella, en su esencia misma. No creo en 
el arte por el arte, pero sin desconocer valores, 
afirmo que es la cortina donde se ocultan los 


que no sienten la hondura de la hora presente... 
ni tienen nada que cantar... ni palabra alguna 
que dar generosamente al hombre, pasando pol¬ 
la vida como gustadores... espectadores... y tu¬ 
ristas. Asi es como no creo en el arte —repito-- 
como problema de taller descamado de todo ar¬ 
dor humano, y al margen de sentido moral al¬ 
guno, o desprovisto de la fe y el amor al hombre. 

Desde luego pienso que la pintura actual se 
ha de ir encaminando hacía los grandes frescos 
murales, puesto que ha de ser el lugar que le 
corresponde, ya que su función se ha de operar 
en un marco social-colectivo sin la limitación a 
que le obliga el cuadro de caballete. 

Siendo asi, honestamente, todo aquello que 
pinto o grabo, tiende a remarcar... simbolizar... 
o cantar este enorme y angustioso problema de 
trasmutación social que se está operando en el 
mundo. Tal, creo yo, es lo que nos corresponde 
hacer a todos los espíritus libres, que vivimos 
intensamente el momento actual, para que el 
arte moderno sea un acento puro de nuestra 
época; una verdad contemporánea y un prin¬ 
cipio de fe en la vida y en el hombre. 

DEMETRIO U R R U C II U A 


Pintor y grabador argciifiiio. Nació cri l’chiiajó, 
provincia dcl iliiciios Aires, el 19 de abril de 190a. 
Cursr» sus primeros ailo.s de estudio cri el Estiniiilo 


Espolie ei 
ya en 1930 babia 

.soiial en Amigos dcl Arte. Luego, 

.sala.s. otra iniicslra individual en 193S. y en 1939 
una exposición completa en Montevideo. 

En la presente temporada se lia de inaugurar en 
el Museo de Arte Moderno de Nueva York una 
muestra de estampas siij-as de la actualidad. 

Decoró al fresco la llniversidad de Mujeres de 
Montevideo, que son cinco granries paneaux de sie¬ 
te metros por tres, y que se inaugurara próximamente. 
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R espondiendo a nuestro reiterado llsmamiento 
en favor de la creación de un nuevo movimiento 
social en América, con programa y 
cuados a las curuclerúticas del contin^ 

.cibido una nutrida corre snQnHp n ria..Jg «nnrm<i valor. 
'QUg^l^leia a tr^vó s^^las^SSroíw. inquietudes o 
ideaseHselIaai^lMnS, un espíritu de renovación, de 
dispoGicuHFÍa tarea y plena conciencia de la nece¬ 
sidad de coordinar y dar unidad orgánica a los es¬ 
fuerzos aislados de los hombres de América que nos 
sentimos libres. 

Entre aquellas sugerencias, hay una que nos pa 
rece muy interesante, perfectamente practicable, y 
cuya realización implicaría el establecimiento de una 
base sólida para el movimiento social que anhelamos, 
erigiendo las posibilidsdat'dé una áctudáSh que per¬ 
mita gravitar en log^deetitfós de^huestros pueblos. 

La iniciativa coulsté en constituir in Cada repú- 
bll^una Aaciciacim, integrada por todos los que coia- 
dduYen^NneU geMrales con el ideariolde HOMBRE 
DEj'AMERIpA —rae tanta aprobación ha obtenido- 
q^e podr^ ser ateptado, en los aspect^ parciales. 




de\cada país o región. I 
ión yincalaría en el respectivo orden 
lacjionai a lodos los buitres y or^nisaxos que par- 
dctpen de lasr-mismas ideár-y-puodán coadyuvar a su 
materialización, tendiendo a formar filiales de la en¬ 
tidad en cada uno de los centros urbanos, industriales 
y rurales de importancia. 

El nombre que se sugiere para la Asociación tiene 
un valor simbólico extraordinario: AMERICA LIBRE. 

Varias son las razones que a nuestro juicio con¬ 
fieren enorme trascendencia al movimiento AMERI¬ 
CA LIBRE, en el supuesto de que estzs Asociaciones 
se constituyeran. 

En primer lugar porque, con una estructura sólida 
establecida por hornbres dis^l^tos a actuar en sus 
propios países, y con un organismo interamericano 
de vinculación, lo cpie en la actualidad es una simple 
corriente de simpatía en torno de una revista, se 
transformaría en una fuerza potente, realizadora: ca¬ 
da hombre tendrá preocupaciones permanentes acerca 
de las necesidades de su nación y de América; cada 
Asociación será un punto do pwtida y de apoyo para 
vastas acciones continentales. 

En segundo término, nos parece muy oportuno — 
ahora que no estamos sometidos al totalitarismo des¬ 
embozado— tener como lema la misma palabra que 
sirve para denominar a los movimienlos de los. pue¬ 
blos que han sido avasallados por el nazifascismo. 

Todos aquéllos —Italia Libre, España Libre. Polo¬ 
nia Libre, etc.— son nucleamientos con fines de recu- 


Pevac^^((^|^^oroanismos resultantes 4,%._ 

den^STcuyo'fq^ no pueden eludi^integrados por 
v|^ountantes pomara^ra han sjÁ vencidos, dee- 
'l^zados, y que ahc^ff^MlhjaaglR restauración del 
régimen anterior. Todos ellos son exilados, refugiados, 
hombree que deben actuar fuera de su medio. Ade¬ 
más, deben acogerse a la hospitalidad que otros go¬ 
biernos les quieran brindar, a aceptar sus restriccio¬ 
nes. y no expresar aquellas ideas que puedan no ser 
gratas a quienes les permiten hacer un mínimo de 
propaganda. En muchos casos. la misión de esos mo¬ 
vimientos consiste en desempeñar el papel de satéli¬ 
tes de grandes potencias, de cuya voluntad sin duda 
depende el destino de cada una de las pequeñas, dé¬ 
biles y desunidas naciones que ahora sólo pueden 
girar dentro de la órbita de las más poderosas. 

El movimiento de las Asociaciones AMERICA 
LIBRE tendría un significado completamente distinto 
y. sobre todo, aspectos constructivos. 

Su carácter continental, ya constituye un hecho 
de gran trascendencia. Porque implica que se ha su¬ 
perado el nacionalismo estrecho, que se ha eliminado 
la gravitación deprimente y negativa de la sensación 
do debilidad y desunión, al involucrar a todas las 
naciones de nuestro continente. 

Pero mayor valor tiene aún si se considera que no 
sería un movimiento de vencidos, sino de hombres 
que no están dispuestos a ser derrotados. Que cono¬ 
cen. comprenden y aprovechan le experiencia de otros 
pueblos, para evitar que se repita en nuestra tierra 
americana. Una organización que no sólo no actuaría 
en el exilio, sino que no admitiría tal posibilidad; afe¬ 
rrada al propio suelo, a sus problemas más urgentes, 
a sus necesidades presentes y futuras, combatiendo 
en primer lugar al totalitarismo agresivo y amenaza¬ 
dor y trabajando por crear condiciones de verdadera 
libertad, bienestar social y justicia para todos estos 
pueblos. 

He aquí expuesta la iniciativa. Innecesario es de¬ 
clarar que la apoyamos con entusiasmo, como contará 
con nuestra adhesión todo lo que contribuya a ma¬ 
terializar lo que en las columnas de la revista sólo 
constituye expresión de anhelos. 

Naturalmente su realización depende de las condi¬ 
ciones existentes y del espíritu que anime a quienes 
deben tomar a su cargo todo el trabajo que implica. 
Pero nuestro conocimiento, adquirido a través de la 
vasta relación que posee HOMBRE DE AMERICA, 
nos induce a ser «qxiimistas. Porque sabemos que hay 
en cada país hombres capaces do asumir tal respon¬ 
sabilidad. poseedores del espíritu que permite con¬ 
ducir todas las acciones, aun las de iniciación modesta, 
al mayor de los éxitos. 
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A !, ser liciido el flanco derecho de Sur América por il 
golpe iiifencional de Alemania, que busca el mayor nu¬ 
mero de enemigos )>ara justificar después su fatal de 
irota. pialemos decir que toda .\méTÍC3 lia entrado i>or la vi.i 
forzosa en la zona efectiva de guerra. .Mion, iio sólo ideológi 
(amente, sino también geográfieamente. la contienda es mun 
dial. OiK-e luiciones americ-anas declararon la guerra al I'jc 
incluso Brasil; siete han roto relaciones diploin.iticas. y dos 
fluetiian en rara neutralidad. Cada dia pónc-se más al Hcscii 
bierto lo ficticio, .sobre todo en cuanto a la confusión moral 
y a la desorientación pública que provoca, de esa anodina 
neutralidad que transige o u.sa giumlcs blancos contra la quinta 
columna, que no puede desconocer la imixisiblc cqnidistancui 
entre ambos frentes de lucha, sabiendo jKir último (y esto es 
inconcebible) que la tolerancia con el totalitarismo <m los 
_i>alscs neiifralcs. coicscieiite o incouscicntemcnte. entraña coni 
idad. 

XÜii^iiiiai ión de guerra del Brasil es inHiKho de gran 
It.iscrrStecsBx^r muchos aspectos. iniixme 

a tixlo nciitril ^^ aun reste en ■■Viiicg- a una afinl^ion so 
lidaria de "aio lÍShi^urc¿YMÍ»,jadnira díploniatica,^|^ilk 
aliori la 'iicuti.i>!(nl(|j ^mantenga violaría los acüuclos 

entre los veintiún pato americanos, v seria un atentado fLi 
granic contra la unidad continental teóricamente rcsiicll.i cu 
las tonfcrcncias de Buenos .\ircs. de Ij Habana v de Rio ele 
lanciro. Luego, esta nueva definiciém de posición realista ame¬ 
ricana. lleva a considerar problemas cine a dicha unidad se 

■^’a en enero de este año. cuando apareció la Dcxlaracióii 
del niovniiicnto scK'ial aineric~ano renovador que tiene su ex 
presión en IIOMBRIÍ DL .-VMlsRIC.V. definiendo elaramen- 
te su posición v orientación frente a la propagación bélica en 
el continente, se expresaba que junto a la máxima ayuda a 
desplegar para la cxtirpacicin del totalitarismo, no debía re¬ 
nunciarse a los superiores objetivos ele libc-rtad c independen- 
cia de los pueblos americanos, y que la lucha funcLimental, 
"mediante la cual haremos un daño mayor al totalitarismo que 
oponiendo una simbólica fuerza militar, es precisamente de 
canicter interno, de exterminio y aplastamiento de tixLis aque¬ 
llas peligrosas actividades”. Nuestra posición, concordante eon 
dicho documento, por eierto no ha sarúido. la guerra princi¬ 
pal que debemos cicclarar c-s la lucha abierb. en el seno de 
cada pais americano, contra la infiltración totalitaria, pues la 
peor neutralidad es la que jKnnite el desarrollo de esas fucT- 
zas ultrarrcaccionarias que llegan a penetrar caí las altas esferjí 
gubernativas, si no se las anula en su propio origen. 

Una política dualista, regresisa, rige el actual destino de 
.America: danocracia dcebniatoria hacia afuera, terror hacia 
adentro. Se nota tomo hecho general la intervención creciente, 
hacia el iriáximo, del Kstado en las actividades ccoiióinicas, y 
una derivación paralela de absorbente fuerza política, con in¬ 
tentos corporativos, por si llegaran a cuajar en la indiferencia 
pública, en la apatía opositora; además, política reaccionaria 
religiosa, que aprovecha los instantes scKiaics más oscuros para 
consolidarse, coiivirticndo a sus adeptos en "pregoneros'' de 
su politica, puntal de un Kstado fuerte y represivo. 

KI contenido de solidaridad, asistemeia reciproca y coopera¬ 
ción defensiva de las Conferencias de La Habana y ele Río 
de ¡anciro, son incompletas en su faz. práctica porque se li¬ 
mitan a esferas oficiales, en su mayorúi sujetas a un estatismo 
alwoluto sui-géncris. !>: ahí que ciertas naciones americanas 
se oponen al totalitarismo del Kjc, pero «can el suvo propio. 
Ksto origina profunda confusión en b concicncb pública. Cb- 
ro está que no puede esperarse que los gobiernos dictatoriales 
<|uc también intervinieron en las reuniones panamericanas, y 
son los más, puedan crear una soliebriebd popular directa, ya 
que coartan ai sus propios países las libatades miis elementa 
les, y es de temer que lá citacb solidaridad, asistcncb recípro¬ 
ca y cxxiperación defaisiva. se limite a defender en común b 
represión gubernativa, estabilizarla, inantcncrb en b postgue¬ 
rra, con tridas sus consecneneias funestas, no sólo en lo interno 
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n el lógico desenilxK|uc de ri 


dictadores (|ue nltranaciomilizaii la mentahebd populai \ . 

piertan atmiisferas de futuras guerras fr.itrieidas. 

Kii l.i colosal conticurb (|He desangra a los grandes put 
blos, y que aplasta a los |xx|uta‘ios. la cruda exigencia Instó 
nca ha dctemiiieido que sc-an las grandes potcnebs, de is-gi 
iiicn democrático en siv, constituciones (que cerraron los c 
cuando el fascismo y el nazismo tomaron cuerpo porqiK- 
creyeron salvar al (apitalisino en -.ii...s|. Lis que han debí' 
forma vertiginosa v bntastica yxira dcstri 
’i i dirertamoite a crear. P'ra salvar el fiitiii 
liicdiiiío^SÍLone est;i' giierra sea iciliiicntc una giierrn 
contra el av.iii?eil|B8í¡í^*tfat,i (¡iic este no sig a filtrf 
por las grict.is dcmocntjc,isTB|| 

Ja|X)n sean vencidos, delx; pcnsai 
do contra el Kjc únieamente. sino al iinlllüSBanpo contri 
pliitúcraeb imperblista que fue viciando y eorroyaido b de 
bilirbd e inacúi di. las dtmocnicias. briitalnientc estancadas en 
un régimen económico-cLisista que las hizo involucionar, sin 
una posible siiix-ración liacb mejor orgaiiización Mxáctarb co 
nio debiera ser su destino en el progreso Ininiano, liacb una 
ascendente .stibc ranb pop ular que tenga en sus man os la dir ec- 
la socblizar^'dé b ñqlyiza. sin cuyo logro b gii ofa actiT d 
contra elytótaJitaTlsmrrhabrá sido sangre verticLircnfS’anó. + i 
cxtirp-i^on del tumor pluhicnifico que hJ at^ofúido^ ia 

libcrta&-s.?aúñ lis más pcrcnJ^^Tvcnl'^'condpóii primo:- 
dbl d« pristgnena ixira liacár Rtible Lijinternapoijializacióii 
de los ucipnalismos. que fimra en Tas decbra cioacs de los di 
rigcntck dedos países albdrii yiqiic el pueblo debej defender 
desde lWLiÍk) para que noW convierta eai sin|pld teoría !• 
danagogiJKun.á'vez sprc^dcjcNjc tronar eUcañóii y terniiircn 
los bombarclclur-dfc ciudades abicMat^Aláir-qiie im alerta debe' 
ser un clamor exigir que el precio de tanta sangre y tanto saai- 
ficio logre evitar que el estrecho nacionalismo que se va acai- 
toando por defensa pasiva contra el invasor, sobre trxlo en los 
países sojuzgados por el nazismo, no se convierta ai fuerza 
negativa para la paz y b reconstrucción. K1 nacionalismo exa- 
ccroado lleva fatahnaitc a la plutocracb, y en elb está la raíz 
del totalitarismo, que podrb asi subsistir, revivir bajo otras 
fonnas.' después de vencido el Kjc, en los mismos paises ven¬ 
cedores. 

Que .América no imite a Kuropa su absurdo prqtcx.cionis 
nio, su limitadisima ambición de liberación nacional, trabu 
aduaneras rcginicncs antidanócratas. nolitica y cconoinb 
dictatorblcs. ejercidos ahora con protexto de la guerra mun¬ 
dial (estados de sitio, supresión de libertad de prensa y de re¬ 
unión, supcrconccntración económica en el Kstado, corporati- 
vásmo. politica dirigida, inflados presupuestos, ciiscñ.-mza pre¬ 
militar. etc.), serán mantenidos mañaiu para evitar el cambio 
socbl que piKxlc y debe originar la paz. No se puede concebir 
sobre esta caótica base b unidad continental, ni aun las uni¬ 
dades n.acionalcs. 

T odo dictador es en América un peligro para b paz. Lj 
paz de los tiranos es la "paz de los muertos” a que se rcfai.i 
'l'ácito. No es b paz de los pueblos en la libertad, viviaitc y 
constructiva. Hay circunstanebs socbics en que el pueblo 
amordazado se debilita en el ilotismo, y sólo atina a demandar 
humilbdamente "pan y circo”, como én b antigua Roma ini- 
perial y detadente: "trigo al Forum y espectáculos gratuitos . 
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REGRESIVA 
UNIDAD CONTINENTAL 


^ Aparienebs de libertad que tienden a hacer olvidar b tiranb 
de^tismo. Es en esos periodos de decadencb popubr, 
^ ycuando los amos del gobierno, pata desvbr al "soberano”, para 
- ^cerrarle los ojos ante b opresión, lo distraen con aspectos sc- 
‘ ^ndarios: caminos y carreteras, pequeñas y falaces reformas, 
, Dunificcncb en los desfiles, fiestas popubres a granel, pompo¬ 
sos carnaval^ comncmoraciones de próceres o&blcs, blsos o 
verdadaos, instauración de ciertas leyes "socbles” de doble 
filo, bstuosicbd, oropeles, que no hacen olvidar en lo íntimo 
de b concicncb colectiva su necesidad hbtórica de libertad 
política y económica siempre ascendente, sin la cual los pue¬ 
blos muacn, se agotan, son pasto de todas las opresiones in¬ 
ternas y exterrus. 

Todo dictador tiene ambición de conquistador. Está en su 
destino; en ello reside su vitalidad, pero también su muerte. 
Quiae convertirse en monitor de los países vecinos, a los que 
siempre procurará invadir, creando justificativos "patrióticos’' 
ante b historb. Su politica externa pretende cubrir b sujeción 
interna. Se dirá (jue este no es problema de América, donde 
por escasa pobbción y amplio tcnitorio de sus paises compo 
nentes, por.carcncb de espaa'os vitales.ajcmndicar, no hay 
liHh vbible de conquista. Pero este camino de hoy puede set 
Tm peligro pata el mañana. Hoylodos liw jmíscs de 'América, 
!cn mayor o menor .grado, estári sometidos a dictadulas mani¬ 
fiestas ojengífbg^. ¿Se pi^e concebir sobre esti base la 
nmidad <fc Anférica>\Un américanismo vital no pueM trccer 
ni jxnsisfjr eptre nac^es so^nctídas a ^bietnos dicntiírbles 
jo qcspóh|COs. Podrá Hwt a s» panamericanismo, esIdecir na- 
tóones dignes unidas Mjo b oeid^^de una o dos mái fuertes, 
jmilitarmqnte; potentei con aspftqdóBcs imperiab'stasJ Pejro no 
peiá lNT^RAMERl(&ANISMO^etJ3ecit in^gebcgSn V res¬ 
peto mutuo, libertad recíproca, cooperacfóh'sln distinción en¬ 
tre naciones grandes o pequeñas, sin ninguna posible hegemo- 
nb. El vadadero americanismo radica en el mayor vínculo 
popubr, de pueblo a pueblo. Vineubción directa, por encima 
de los gobiernos, entre instituciones culturales, entre bs fuer¬ 
zas del trabajo, y sobre todo en b formación de un movimien¬ 
to socbl americano, celoso defensor de b unidad continental. 
Los acuerdos de los congresos americanos son fundamental¬ 
mente valiosos, en especbl los últimos, pero a condición que 
los pueblos americanos sean capaces de cumplirlos, y más aun, 
darles una mayor proyección, haciendo de ellos un programa 
de acción popubr continental, pata exigir a los gobiernos su 
cumplimiento, o para realizarlos por su cuenta a pesar de b 
oposición. Ese programa puede tener dos fases: una de solu¬ 
ción rápida, emergente, y otra de mayor alcance emancipador. 
Hay que despertar vivamente la opinión pública para que 
presione, sobre todo en b hora actu<il, a fin de que sean 
resp^das bs condiciones más fecundas, y procurar que la 
presión popubr vaya más alb de esos acuerdos, aunque ya lo 
primero se^ un gran paso a dar en bs condiciones presentes 
de bs naciones americanas. 

Como un qcmplo, citemos los conceptos emitidos por dos 
delegados de Honduras y Costa Rica, y un delegado de Gua¬ 
temala, en una reunión celebrada en este mes de septiembre, 
en favor de una Federación Centroamericana; “La unidad per¬ 
manente de América Central puede lograrse medbnte b íeádr 
ración, aboliendo bs fronteras económicas". "Podremos lograr 
P b unidad, y por b unidad entendemos b federación: aboli¬ 


ción de fronteras”. Hermosos conc^tos interamericanistas. La 
ludia por el unionismo centroamericano viene de lejos. Cinco 
repúblicas: Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua y 
Costa Rica, b alientan desde hace más de un siglo. Unidas, 
podrán salvarse de todo imperialismo. Exbte ya de hecho una 
ciudaibnb común para bs cinco riqiúblicas. Esta ciu(b(bnb 
de una federación vblida para cinco pueblos, nos lleva a men¬ 
cionar b ciudadanb continental, que según b consideramos 
refluye b esfera jurídica de lo que se ha dado en Ibmar dere¬ 
cho público internacional americano, para adquirir un sentido 
profundamente socbl. Ciudadanos de las tres Américas, equi¬ 
vale para nosotros a ser hombre de América. El proceso de 
arnericanidad, que lleva en sí un sentido internacional sin res¬ 
tricciones (libre tránsito, pasaporte libre, etc.), debe reposar 
en dos fuentes: la ciudadanb continental, o sea b intemacio- 
nalización del hombre americano, en el aspecto individual, y 
la interdependeneb, interamericanismo, o federalismo ame¬ 
ricano en el aspecto colectivo. 

Al bdo de esas cinco repúblicas, también en Centro Amé¬ 
rica está Santo Domingo, en ruanos del dictador Trujillo, que 
ha puesto su nombre a la capital, b más vieja ciudad ameri¬ 
cana fundada por Colón, y óue nombró coronel del ejército 
a su hijo de tres años de edaii, ejemplo típico de totalitarismo 
de corte americano. Este contraste con bs otras repúblicas 
centroamericanas que buscan la federación comprueba nues¬ 
tra critica con toda cvidcncb, pues esta última nación está 
en guerra contra el Eje, lo que no priva que sea un feudalismo 
económico y una vergonzosa dictadura. 

Politica regresiva y uniibd continental no pueden marchar 
juntas. Forman un contrasentido; una destruye a b otra. Si 
puede haber influcncb, b unidad continental puede atenuar 
bs políticas regresivas nacionales, pero b regresión política 
sólo puede convertir en letra muerta los acuerdos por la 
unidad continaital. Pero hay un hecho cierto, y es que, cum¬ 
plidas o no las resoluciones de bs conferenebs oficblcs, sien¬ 
tan una base que los pueblos de América deben tomar en 
escncb como suya, y pxir otra parte de allí ha surgido y allí 
sobmentc quedará. 


hacb una liberación de pueblos americanos, sin fronteras, sin 
trabas aduaneras, de libre circubción, de libre intercambio, y 
no es posible concebir que, a pesar de bs dccbraciones ema¬ 
nadas de bs conferencus intergubemativas, ella pueda ser 
realizada por bs dictaduras en auge. 

La unidad continental no significa b mera unión de na¬ 
ciones, un no aisbmiento suici^ para b defensa contra un 
peligro exterior común. Significa eso y algo más profundo: la 
unión para b paz, para la nueva reconstrucción postbélica. El 
armamentismo actual fortalece —ingenuo serb nc^rlo— la 
unión para la defensa, pero su ulterior manteñimicnto puede 
debilitar a la larga b unidad continental en b paz. mejor 
defensa contra el totalitarismo en América es b acción del 
pueblo contra sus infiltraciones. 

Supaemos lo circunstancbl; vayamos a lo pamanente. 
Y una permanente unidad continental sólo puede estar sóli- 
damaite afirmada sobre la supresión de regímenes dictatoria¬ 
les, sobre b vitalísima libertaa popubr. No hay ni puede lia- 
ber otra solución que responda plenamente a tan grandiosa 
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LOS AMOS 


Cuando Cristino no servía ya ni para ordeflar una vaca, 
don Pío lo llamó y le dijo que le iba a hacer un regalo. 

—Le voy a dar medio peso para el can^o. Usté está muy 
mal y no puede seguir traba/ando. Si se mejora jiot allá, vuelva. 

Cristino extendió la mano y miró a don Pió. La mano le 
temblaba y estaba amarilla. 

—Mucha gracia, don. Quisiera coger el camino yi mesmo, 
pero tengo calentura. 

—Puede quedarse aquí esta noche, si qm’cre. Higase una 
tisana de cabrita, que eso es bueno. 

Cristino se había destocado. Tenía mucho pelo, negro y 
brillante; la barba crecida y el pcscueao flaco. alumbraban 
los o/os como dos brasas. Éia simplemente eso: dos o/os, fren¬ 
te, pómulos, unos pelos en ¡a cara, y nada mis. Sí, un poco 
de piel amarilla encima de los huesos. 

—Adiosito, don Pío; que Dios se lo pague — di/o. 

B.i/0 lentamente los escalones y se detuvo a ojear la linca. 
Pastaban cerca las vacas. 

—Qué animao ta el bcccrrito — pensó Cristino. 


Le gustó verlo tan ale^e. El día antcnor lo había curado. 
Tenia gusanos en el ombligo y estaba tristón; ahora correteaba 
con los otros. 

Don Pío se levantó y salió a la galería. Era un hombre 
ba/ito, icehoncho, con los ojos pequeños y ripidos. Hacía ya 
tres afios que Cristino le servía. El le pagaba un peso sema¬ 
nal jxir el ordeño, que se hacía de madru^da, las atenciones 
de la casa y el cuido de las reses. Le había salido trabajador 
y conforme aquel hombre, y era bueno como un tonto; pero 
liabía enfermado, y don Pío sospechaba que estaba tísico. 
Quiri no; como había tantos mosquitos... 

—Cuando llegue a su casa póngase en cura. Cristino — 
dijo. 

Cristino alzó la cabeza: 

—Ah, sí; cómo no, don. Mucha gracia. 

El sol brillante se adueñaba de toda la sabana. Desde las 
lomas de Terrero, casi unos cerrítos, hasta las lejanas que seña¬ 
laban las vueltas de San Francisco, perdidas hacia el norte, 
todo fulgía ba/o el sol. Al filo de los potreros, Icjísimo, vió 
Cristino dos vacas. Casi no se las percibía, ramoneando entre 
los troncos de palma. 

—Vea, don —señaló—: aquella pinta que se aguaita alli 
debe haber parlo hoy, porque no le veo barriga. 

Don Pío se volvió lentamente, entrecerró los ojos y se 
llevó una mano a la frente. 




—¿Usté cree, Cristino? Yo no li veo bien. 

—Arrímese pa aquel lao y la verá. 

Cristino la siguió con la vista. El animal iba perdiéndose 
tras unos matorrales. Brillaban las remotas hojas al sol, como 
vidrios. El sintió frío y le dolía la cabeza. 

—Yo fuera a buscarla; pero me toy sintiendo mal. 

Don Pío volvió al peón. 

—¿La calentura? — preguntó. 

— Unjú. Me ta subiendo. 

—Pero ya ustó está acostumbrado, Cristino. No le la^ 
caso. Dése una vueltecita y arréemela para acá. 

A C^ino empezaron a castañetearle los dientes. Sintió que 
X le iniciaba el sudor, un sudor frío, que le dejaba exhausto. 
De los propios huesos le nacía el mal. Se sentó al pie de los 
escalones. Casi m' miraba. Sonreía, levemente atento al be- 
eerrito, que saltaba con extraña alegría. 

—¿Va a traérmela? — preguntó la voz arriba. 

Cristino se pasó la mano por los o/os, recostó la cabeza 
entre los brazos y trató de abrigarse a sí mismo. 

—¿Va a buscármela, Cristino? 

la voz le/ana, remota. Quería responder y no podía: 
se le había vuelto un trapo la lengua. jQué solcdadl El, don 
Pío, el sol. Allá, bien lejos, las vacas. Alzó la cabeza, un poco, 
muy poco. 


—Ello sí, don; horítíca. De/e que se me pase el frío, don. 

El otro anduvo. Resonaron sus pasos en la galería. 

—Con el sol se le quita. Mire que se rae va esa vaca. Há¬ 
game el fevor. 

Cristino empezó a ponerse en pie. Temblaba todo. Vestía 
una camisa de listado sucia, estaba descalzo y basta en los pies 
se le veía el mal. . ‘ 

—Ya voy, don — di/o. 

Don Pío le señaló: 

—Cogió ahora por las vueltas del arroyo, Cristino. 

Paso a paso, con los brazos recogidos sobre el pecho, el 
p^n empezó a cruzar la sabana. Don Pío se quedó mirándole, 
una mu/er se asomó a la puerta. 

—¡Qué día tan bonito, Piol — comentó. 

El hombre no contestó. Señaló a Cristino, que seguía an¬ 
dando torpemente. 

—No quería ir. Y ahorita mismo le di medio peso para 
el camino. 

La mujer pareció preguntar con los o/os. 

—Malagradecidos que son, Herminia. De nada vale tra¬ 
tarlos bien. 

Ella se asomó a la galería. 

—Te lo he dicho mü veces. Pío. 

Y ambos se quedaron mirando a Cristino, que ya era 
apenas una mancha sobre la sabana verde. 














Detrás del CONGRESO de la 


S E wtá hadando iiropaganda 
al Congreso de la Hispani¬ 
dad que, según se anun- 
da, ha de elecluarse en nues¬ 
tro pais en el año próximo, 
con el auspido de prominentes 
figuras del clero, da intelec¬ 
tuales argentinos de derecha 
7 de la colectieidad española 
que apotra al régimen del ge- 




Salla 

loria de aquéU _ 

que el Poder Ejecutivo nado- 
nal le aporará. confiriéndola 
el caréder de una celebración. 

Para quienes vivimos pen¬ 
dientes de los sucesos da gra- 
vitadón en esta hora tan di¬ 
fícil por que atraviesa Amé¬ 
rica. este Conaraso de la 

Hispanidad___ 

tanda indiscullbla, por cuanto 
no será una simple reunión de 
estudio del desarrollo históri¬ 
co de la cultura ibérica —si 
asi fuera, carecería de valor 
político— sino para "encon¬ 
trar 7 precisar tas raíces emi¬ 
nentemente religiosas del his¬ 
panismo, que es el que deba 
conformar nuestra cultura". 
Tales propósitos, hechos públi¬ 
cos por monseñor Tavalla, 
prlndpal animador del Con¬ 
greso, revelan ta naturaleza 
política del mismo, mái 
cuando agrega que "la 
mocracia se benefidará. no po¬ 
co por darlo, con los orígenes 
de nuestra dviUsadón hispá¬ 
nica, que se inspira en los 
prindpios de la iglesia cató¬ 
lica". Ha7 que vincular, pues, 
si queremos conocer los ver¬ 
daderos propósitos del Con¬ 
greso de la Hispanidad, dos 
cuestiones que revisten una 
similar gravedad para nuestro 
continente; la pretendida res- 
tauradón del imperio Ibérico, 
7 la política de la iglesia, ten¬ 
diente a especular con al pe¬ 
ligro nasifascista en América. 

En realidad, esta última 
cuestión es mucho más Impor¬ 
tante que la de una improba¬ 
ble expansión económica es¬ 
pañola total hacia nuestras 
tierras. Pero no por ello de¬ 
bemos subestimar la gran im¬ 
portancia del Congreso da re- 
farenda, que ha da sor utili¬ 
zado seguramente como medio 
de propaganda del régimen 
franquista 7 su "nueva cultu¬ 
ra". Debemos comprender que 
se trata de un paso deddldo 
que la Iglesia está dando en 
el terreno político-social a fin 
de aumentar su influencia e 
ir preparando los espíritus pa¬ 
ra el caso de ser posible la 
implantación del totalitarismo 


VISTOS ADALIDES 
DE UN DIFUNTO 
IMPERIO PREGONAN 
UN "NUEVO” ORDEN 

ficil desentrañar la demagógi¬ 
ca política da los servidores 

' Vaticano, que hablan da 
locrada al mismo tiempo 
que practican la más efectiva 
adhesión al fascismo, en Amé¬ 
rica como en todo al mundo. 
Analicemos objetivamente al¬ 
gunos hechos 7 expresiones de 
esa política. 

De loe hombres oua animan 
la idea del Coi 
Hispanidad, ha7 . 


impor- Tavella, su propagandUta ni 


nificada a la demagogia. 
Aparta da sus numerosas de¬ 
claraciones a la prensa, da ha- 
ce un año. en las que hizo 
derrocha da su "espiritual" 
afán de hallar analogías cultu¬ 
rales entre nuestra tradición 
liberal 7 el carácter civilizador 
(7 católico) del ex-imperialis- 


por que "la democracia se be¬ 
neficie con los orígenes de la 
civilización hispana", ha dicho 
que la oportunidad de efec- 


vlajs a España, después de la 
guerra civil". ¿Qué espíritu 
benévolo ha de hallar la de- 


España de ho7, que ni siquier; 


países coloniales, para salvar 
la economía 7 la "gloria" de 
España. Tal pretensión resul¬ 
taría pueril e ilusoria, tenien¬ 
do en cuenta el espíritu inde- 


dén ahora empieza a concre¬ 
tarse en el afán da romper 
todas las ligaduras imps- 


posibilldad reab la única: la 
victoria del totditarismo en la 
presente guerra, que daría pie 
a la restauración del impe^ 
aspañoL Tal el pensamiento 
que guia a Franco, 7 que co¬ 
nocen bien monseñor Tavella 
7 sus colaboradores; de ahí 
que mientras hablan de la de¬ 
mocracia como "un bien espi¬ 
ritual", trabajan para el fas- 
**-incluso con la realiza¬ 


ción d 




su sometimiento 
mo7 En cuanto a las restantes 
personalidades que acompa¬ 
ñan al ilustre prelado criollo 
en esta inidativa, bastaría 
mendonarlas para poner en 
evidencia la finalidad reaccio¬ 
narla que las inspira: no ha7 


Una explicación más o me¬ 
nos lógica de esta original 
"empresa imperialista" puede 


soludón de conilidos obreros 
7 hasta llaga a notorios acuer¬ 
dos coa ciertos sadores pre¬ 
suntamente extremistas de la 
izquierda política. Surge tam- 


causaba grima. Fuá_ 

sición franca (valga el térmi¬ 
no) del anhelo imperialista del 
fascismo españoL que aspira a 
retrotraemos a la condldón de 


ses para convertirlos e 


democratizante de dertos sec¬ 
tores del catolicismo responda 
en absoluto a las directivas del 
Vaticano, 7 tiende solamente 
a impedir que U iglesia se di- 
vorde por completo da los sen¬ 
timientos populares más arrai¬ 
gados en la actualidad. De 


Hispanidad, tan dvilizador 7 
católico. 

ninguna critica a la política 
reaedonaria da la iglesia re- 
aullará completa si no se pone 
en claro ese dobla juego que 
h07 la caraderiza. Porque si 
bien puede catalogarse sin am- 
bajas a monseñor Tavella co 


propihi pais, en monseñor de 
Andrea, el sacerdote amigo de 
los humildes, organizador de 
entidades gremiales tales 00- 
mo la Federación da Emplea¬ 
das Católicas; que plantea rei¬ 
vindicaciones de carácter so- 
dab que habla públicamente 
de superar la actual democra- 
da 7 lograr maToras liberta¬ 
des para el pueblo en la pes¬ 


que ella marque i 
conduda del clero munouj, 
7B que el noventa por ciento 
de sus acdones traducen un 
caráder claramente reaedona- 
rio. Aparte del comportamien¬ 
to de la iglesia durante el des¬ 
arrollo de la guerra española 
del 36/38, en la que volcó lo¬ 
do su apo70 a la causa fas¬ 
cista del general Franco, exis¬ 
ten hechos más recientes cuto 
gravedad es indiscutida 7 que 
de una manera rotunda seña¬ 
lan al catolicismo como cóm¬ 
plice del totalitarismo fascista. 

Hace algunos meses so efec¬ 
tuó tma conferencia secreta 
entre el Papa 7 «I ministra 
de Estado del'Japón, la quéx 
según manifestadonas de los N 


ninenle". A partir de 
^ arénela dedos los mi¬ 
sioneros católicas en China 
ace n t uar on tu ápo7o espiritual 
7 material a la cauta japonesa/ 
-expansión orientab Har 


flestan que, a pasar de la 
invasión japonesa, no se con¬ 
sideran en peligro, pues red- 
ben trato benévolo. Este trato 


benévolo pora con los misio¬ 
neros no católicos, de los di¬ 
versas órdenes religiosas nor- 


7aado ardientemente al presi¬ 
dente Rooseveit, con votos de 
fe democrática 7 antitotallta- 
ria basados en les prindpios 
de libertad 7 dignidad huma¬ 
nas. Idéntica adltud ha adop¬ 
tado el Seminario Interameri- 
cano de Estudios Sodalet, con 
sede en Wáshington, hace po¬ 
cos dial, emitiendo una decía- 
radón fogosamente antitolali- 
taria. Es también sabido que 
en los lEstados Unidos el con¬ 
junto de la iglesia católica 
ex^- aboga en favor del panameri¬ 
canismo, aunque ponga como 
condición que el catolicismo 
debe ser la base fundamental 
de la unidad da nuestros pai- 


En Francia, la aTuda que 
prestaron a los nazis loe obis¬ 
pos católicos ha sido superior 
manto aquéllos esperaban, 
ión política de tal 


reverendo Roger Beaussart, de 
Paris, ol gabinete del mariscal 
Petain. 


por Alemania— fué designado 


-te católico mon- 

ir José Tizo, quien procla¬ 
mo que su régimen de gobier¬ 
no seria "una combinación da 
nazismo alemán 7 catolicismo 
romano", según la iiupiradón 
del estadista nazi Fronz von 
Papen, también católico. Las 
matanzas de semitas en Eslo- 
vaquia están reguladas, desde 


HISPANIDAD 


entonces, por este sspirituali- 
simo representante de la igle- 
sia, que en lugar de suprimir- 
'a multiplicado, confi- 


señalado, los católicos actúan 
•strsebamente vinculados a la 
Falange Española, la que as 
controlada directamente por al 
ministerio de Relaciones Exte¬ 
riores de España, a cargo has¬ 
ta hace poco del ultrafascista 
Serrano Suñer. Ese ministerio 
controla igualmente las acRvl- 
^des de loe misioneros caló- 


mente dice contar con más de 
medio millón da afiliados, los 
católicos aparsciaron como sus 
ocultos animadores. La Unión 
Sinarquista es netamente en- 
tiliberal 7 reaccionaria; com¬ 
bate por la restauración del 




puesto del corriente ai 


complicidad con al fascismo, 
ba7 pruebas da que recibe 
aTuda da los nazis 7 de que 
en pago de esa aTuda está 
reclutando jóvenes para una 
Legión Extranjera nazi; por 
lideres aplaudan 


K) pesetas, 7 pue- 

en astas conclusiones: propa¬ 
ganda netamente favorable a 
los regímenes totalitarios, con¬ 
traria a la unidad americana;, 
preparaidón milllar de gran¬ 
des núcleos da jóvenes falan¬ 
gistas 7 catóilcoi. en conven¬ 
tos religiosot, para servir da 
I "quinta columna" cuando se* 
I aacaaario; aprovechamiento dé 


de Dios que 
se oponen por todos los me"- 
dlos a la unificación continen- 


poblacionae. sobre todo en los 
Lseises níái^asados cullural- 
mente, en el sentida da des- 


íormista con el totalitarismo. 
Un dato ilustrativo a este res¬ 
pecto es el siguiente; el gene¬ 
ral Franco, en ol año 1940, ha 
condecorado con la Gran Cruz 
de Isabel la Católica, la Me¬ 
dalla da los Comendadoras 7 
la Medalla de la Encomiendo, 
a obispos de las misiones ca¬ 
tólicas en Perú, Bolivio, Gua¬ 
temala 7 Colombia, en una 
ceremonia que congregó a esos 
7 numerosos misioneros más 
de disantos paisas americanos. 

En México, pais donde la 
iglesia ha sido separada del 
Estado, los católicos han ve¬ 
nido trabajando sr 
mente, como conspiradores; 
especularon con la ignorancia 
7 el fanatismo de poblaciones 
mexicanas, obligando a las 
mujeres a prestarles aTudo, 
incluso económica, so pona de 
aplicarles el terrible castigo 
da no bautisar a sus niños. Asi 
se mantuvieron como une po¬ 
derosa secta, que apoTa en to¬ 
do al fosdamo aunque conser- 


El primero de ellos, as la ac¬ 
titud asumida por el Papa du¬ 
rante la celebración da le Con¬ 
ferencia de Cancilleres de Rio 
da Janeiro, movilizando todos 
los resortes a au alcance para 
pzaslonar a loe deísmos par¬ 
ticipantes 7 lograr fésolucio- 
nes "moderadas", que signifi¬ 
casen al desacuerdo con rse- 
pecto a la defensa conlinentoL 
Bien sabemos que tal propó¬ 
sito fué cumplido en gran par¬ 
te, sobre todo en el caso par¬ 
ticular de la lucha inleriu 
contra los "quintos columnas". 
El segundo 7 último hecho, es¬ 
tá implícito en la reciente alo¬ 
cución papal rafarida a la 
guerra, en la cual quedó es¬ 
tablecida la "neutralidad" do 
la iglesia ante el conflicto de 
naciones que azota ol mundo. 
Este esfuerzo por aparecer Im- 
parcial resulta vano, pues sus 
demagógicas palabras 


CINEMA EL DRAMA DE ONA 
EPOCA ANTE IOS 
OIOS DE OH HIÑO 

CUAN VERDE ERA MI VALLE 


tenían idéntico principio de 
autoridad totalitaria que es 
doctrinalmente inherente a la 
iglesia católica. 


Era el valle apacible y sonriente, y sus habitantes 
simples y sencillos. Mas se descubrió un dia el carbón, y 
los hombres destrozaron en las entrañas sombrías de 
la montaña, sus cuerpos y sus corazones. Y la carbonl- 
lia fué invadiendo el paisaje. Irrumpió en la aldea, pe> 
netró en los hogares. Se infiltró en los espíritus y los 
hombres dejaron de ser hombres para convertirse en 
obreros y patronos. 

En el seno de una familia minera aquel mundo re¬ 
percute hondamente. El hogar se deshace ante el primer 
asomo de unión obrera, que suena entonces a sacrilegio, 
y cuando estalla una huelga; signo trágico de un tiempo 
de convulsiones. £1 dolor vuelve a unirla y la niiseria 
vuelve a dispersar sus miembros, quienes, ante el apre¬ 
mio de la desocupación que entonces asoma su faz des¬ 
camada, buscan en América un mundo mejor. 

Poco a poco se cubre de hollín el horizonte y se en¬ 
negrecen las almas. Aquello que los unía, el sentido de 
un “algo"’ más allá de la materia, más allá de la má¬ 
quina, más allá de la sordidez humana, esc algo se di¬ 
fuma y pierde. 

El espíritu religioso se transforma en torpe y cega¬ 
tona superstición, y se deforma en la hipocresía de 
congregaciones. 

El mundo es mecánico, y sus leyes también lo son. 
1^8 seres no alientan en si lo divino, sino lo material; 
allí está encerrada la humanidad en ese círculo de hierro 
que se estrecha cada vez más y amenaza extrangularla. 

Y im niño abre sus ojos y se estremece ante el cuadro 
de au valle sonriente que se ensombrece. Mas ve que 
los í^os conservan, aunque oscurecidos, su hondura de 
sentimientos, aquella primitiva fuerza que los liga aiin 
a la tierra, a esa que ilumina el sol y cubre un cielo 
limpio. 

Ve cómo reaccionan con una grandeza que es como 
el símbolo de la estirpe humana, cuyo destino no puede 
ser desvirtuado. El dolor los sacude y la muerte los gol¬ 
pea; empero los mantiene firmes la fe interior en si 
mismos y en ese libro cuyo contenido pocos ya com¬ 
prenden. 

Si. uno hay que mantiene vivo el espíritu de la ver¬ 
dadera religión, un sacerdote limpio, que vive como 
obrero junto a los obreros, siente y eomprende sus pro¬ 
blemas, siente y comprende sus luchas, siente y com¬ 
prende sus vidas. 

Y su estallido, u; 

fuerza profética y f—„-_ . 

credo de amor de aquel cuyo nombre todos tienen ei 
los labios y poquísimos en el corazón. 

John Ford, poeta del sentimiento humano y de las 
luces, en cuyo manejo es maestro, con esta transposición 
a la pantalla consigue hacernos olvidar de que somos 
espectadores y nos hace vivir con aquellas sombras que 
se mueven ante nuestros ojos. 

Consigue, además, hacer que perdonemos al cine su 
chatura e insipidez, su malgusto. su pornografia embo¬ 
zada, su lal»r subterránea de estupidecimiento. 

Y nos hace olvidar, también, ese pretencioso ambien¬ 
te de las salas de lujo, de cuyos asistentes parece mofarse 


o desgarrado q 

Pensamos que un film asi cumple una misión que no 
aciertan a lograr tantos propagandistas; humanizar los 
problemas sociales y hacerlos Uegar, de este modo, a lo 
K íM ^ - •w-aii--' hondo de muchos que se- 
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problema de la India 


vizados. Señores jueces: Vosotros olvidáis que, si bien el 
sujeto de este proceso soy yo, lo que se halla en realidad 
en el banquillo de los acusados es hoy vuestro imperio’'. 

Liberado en diciembre de 1941, ha vuelto a la cárcel 
el 9 de agosto del corriente año, luego del fracaso de la 
misión Cripps y de haber apoyado en el seno del Congreso 
Panhindú la incitación de Gandhi a la desobediencia civil, 
en vista de la negativa de Inglaterra de otorgar la Inde¬ 
pendencia a la India. 

Como se ha especulado mucho sobre las diferencias entre 
Condhi y Nehru, vamos a transcribir a continuación una 
carta fechada el 26 de octubre de 1930, en la Centra] Pri- 
son, de Ñalnl, y dirigida a su hijita Indira en el dia de su 
dócimotercer cumpleaños: 

".,.E1 año en que tú naciste —1917— fuá uno de los 
años memorables de la historia. En dicho año, un gran lí¬ 
der, cuyo corazón rebosaba de amor y simpatía hacia los 
pobres y los que sufren, hizo que su pueblo escribiera una 
noble e Inolvidable página de historia. Ese mismo año en 
que tú naciste, l,enin iniciaba la gran revolución que ha¬ 
bría de cambiar la faz de Rusia y de Siberia, Hoy, en la 
India, otro gran líder, también rebosante de amor y simpatía 
hacia los que sufren y, deseando apasionadamente ayudarlos, 
inspira a nuestro pueblo pan oiíb gran erapresry para un 
noble sacrificio: para que vúelyan a ser libres, y Se alivien 
de sus cargas los hambrjtetqs;' los pobres y l(|s oprimidos. 
Bapuji (Gandhi) yace ¿ la cárcel, pero la magja de su 
Jog miilines de hln- 

__ el de 1« niños que 

ra convertirse en| soldados ds 
I haciendo historia ed la India 
la suerte de ver y de ser, en 
le gran drama. I 

te comportamos en esti gran movl- 
toeprá desempefiar eniél? No pue- 
9 caéTÚ..qnjmleM)erd,. cualquiera 
i no podcmós~Mccr nada que des- 

_deshonre nuestro pueblo. Si debe- 

.c soldados de la India, su honor está en nuestras ma¬ 
nos, y dicho honor es algo sagrado del cual somos los 
depositarios. A menudo te encontrarás en dudas acerca de 
lo que debes hacer. No es fácil discernir entre lo que es 
justo y lo que no lo es. Te voy a dar un pequeño “test" 
para aplicar toda vez que te asalte una duda. Puede serte 
de gran utilidad. No hagas nunca nada en secreto, ni hagas 
cosas que desees ocultar. Porque el deseo de ocultar Impli¬ 
ca tener miedo, y el miedo es una cosa mala e indigna de 
ti Sé valiente, que lo demás vendrá solo. SI eres valiente 
nunca tendrás miedo ni harás nada de lo cual tengas luego 
que avergonzarle. Debes saber que en nussiio gran moví- 
miento ds liberación, bajo las directivas dsl Bapuji no hay 
lugar para secretos ni para cosas ocultas. No tenemos nada 
que esconder. No tenemos miado ds lo que hacemos ni de lo 
que decimos. Trabajamoe al sol y a plana lus. Seamos ami¬ 
gos del sol y de la Itu hasta en nuestra vida privada y 
no hagamos nunca nada secreta y furtivamente" (1). 

Estas sencillas palabras escritas desde la cárcel, encie- 
ran una dulzura y una verdad enormes; pero suenan para 
nosotros de manera exbafia. No somos capaces aun de com- 


(1) Esta es la primera de una serie de cartas sobre historia 
mundial dirigidas a su hija desde la prisión. Fueron da¬ 
das a publicidad en 1934 bajo el titulo de “Glimpses of 
World History”: luego, corregidas y revisadas por éi se 
editaron nuevamente en 1939. Nosotros la extraemos de 
la edición Lindsay Drummond Ltd. de i-ondres, con 
prefacio de V. K. Menon, enero de 1942. 



-;7 ¿Qué 

doLdadrte qué__ 

que sea, recordemos 
acredite nuestra- 


prender su hondo humanismo. En,un profundo sentido 
implican una definición de libertad, de verdadera libertad. 
De esa libertad que apenas ha entrevisto Occidente, y cuyo 
alcance aun no ha comprendido. 

Somos testigos presenciales de un gran drama, y se 
comprende que en nuestras palabras haya calor de pasión; 
pero, a veces, es neeesarlo hacer un alto en el camino 
y reflexionar. No puede hacerse parangones entre Gandhi 
ChurchilL Nuestros corazones siempre estarán con el Ma- 
hatma. La hora es grave, y el gesto del Congreso Panhindú, 
bajo la influencia de Gandhi, suena para muchos a trai¬ 
ción; pero ¿quién puede negar la grandeza de estas pala¬ 
bras, pronunciadas ^cc apenas unos dias, y que motivaron 
su encarcelamiento?: 

“.. .Los británicos reirán quizás, pero yo soy su amigo. 
No deseo apuñalarlos en circimstancias en que ellos se ha¬ 
llan en situación difícil, y en decadencia. He iniciado la 
lucha para ayudarles a vencer las dificultades y el peligro. 
Los británicos ganarán. Son im pueblo valiente. Sus mu¬ 
chachos están prontos a dar su vida por la libertad. Sin 
embargo quizá no logren la victoria sin tener tras suyo y 
de sus aliados, una India libre. Si el Japón viene aquí. 
China seré derrotada. Rusia ya se encuentra en dificultades. 
Dasaemos un pala libra y movilizado al lado do China y da 

Gandhi, Nehru y todos loa lideres de la independencia 
de la India yacen otra vez en la cárcel, y sobre ellos se 
cierra la cripta de las agencias noticiosas interesadas. Pero 
su voz no morirA La causa india no ha de perecer, porque 
es una de las rutas de la liberación humana. Las bayonetas, 
los tanques y los bombarderos no podrán doblegar el espí¬ 
ritu del hombre, si asi ociu-riera, d fascismo habría triun¬ 
fado con otra máscara. 

A través de todo este trabajo no hemos querido abrir 

juicio acerca de la no-vloiencla; pero nr- ’ 

coa las palabras de Romain RoUand en- 

“¿Qué será del movimiento de Gandhi en le 
Inglaterra, aleccionada por las faltas pasadas, ¿i 
trará más hábil para captar el impulso de un pueblo? ¿Y 
la constancia de este pueblo no flaqueará? Los pueblos tie¬ 
nen poca memoria, y yo dudaría mucho que la de los 
hombres de la India conservase por mucho tiempo las en¬ 
señanzas del Mahatma, si ellas no estuvieran escritas desde 
los tiempos en el alma de la raza. Si un genio es grande, 
por su propia grandeza está o no de acuerdo con ios que 
le rodean; pero no hay otro genio de acción que aquel que 
responde a los instintos de su raza, a las neeñidades de su 
tiempo, a la espera del mundo. 

-, principio doi “Ahimsa” 

el corazón de la India des- 

___1 y el culto de Vichnu 

se han hecho carne en esos millones de seres. Gandhi sólo 
le ha transfundido su sangre heroica. Evoca las sombras 
gigantescas, las fuerzas del pasado, apesantadas y postradas 
en una letargía mortal. Ya su voz se ha levantado. Porque 
ellos se reconocen en éL El es más que una palabra; es un 
ejempla Las ha encamado. Feliz el hombre que es im pue¬ 
blo —isu pueblo puesto en la tumba que resucita en él!—. 

“Pero estas resurrecciones jamás se producen al azar. Y 
si el espíritu de la India está surgiendo de sus templos y 
de sus bosques, es que aporta al mundo la respuesta pre¬ 
destinada que el mundo esperaba". 


o sucesivo? 


___ , que sepamos, sólo ima voz se ha 

levantado en defensa de Gandhi; la de Victoria Ocampo. 

JOSE BASIGLIO AGOSTI 
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Los partidos actuales 


Se ha dicho y repetido —con fundamen¬ 
to-^ que una de las causas de inferioridad 
política en que se hallan las corrientes de¬ 
mocráticas tradicionales frente a los tota¬ 
litarios, es la perpetua vacilación y timidez 
de que dan reiteradas pruebas las prime¬ 
ras, en evidente contraste con la decisión, 
la impulsividad, las rotundas afirmaciones 
y negaciones que caracterizan, junto con la 
ausencia absoluta de escrúpulos, la propa¬ 
ganda, la diplomacia y la acción de los úl¬ 
timos. 

En momentos esencialmente críticos, 
cuando los pueblos se hallan ante una en¬ 
crucijada que puede decidir sus destinos 
por muchas generaciones, siempre lleva 
ventaja, inicial al menos, el grupo o sector 
que se atreve a tomar posiciones firmes, 
una orientación precisa, aunque fuera trá¬ 
gicamente equivocada, y especular sobre la 
necesidad de un profundo cambio en las 
instituciones politicas y sociales, cambio 
que todo el mundo considera inevitable, ad¬ 
mitiendo que “las cosas ya no pueden se- 
guk como hasta ahora”. Por el contrario, 
quienes se empeñan en mantener simple¬ 
mente el stalu quo, en sostener un equili¬ 
brio inestable y en defender y conservar 
lo existente, han de perder necesariamente 
en tales situaciones una verdadera influen¬ 
cia sobre las masas humanas y se hallan 
condenados a emplear timidos métodos de¬ 
fensivos, con ritmo lento e ineñcaz. 

Resulta de ahí una situación paradojal, 
aunque muy propia del momento histórico 
que vivimos. En tanto que los elementos 
más reaccionarios, exponentes de la más 
brutal regresión social y política, puesto 
que preconizan un régimen de absoluta es¬ 
clavitud, aparecen en postura de revolucio¬ 
nario», por su audacia en la acción y su 
despiadado ataque al orden establecido, sus 
adversarios del sector democrático, aferra¬ 
dos únicamente al mantenimiento de ese 
orden y haciendo de la defensa de las ac¬ 
tuales instituciones la exclusiva bandera 
de lucha que ofrecen a las masas, resultan 
los verdaderos conservadores. Y como to¬ 
dos los que sólo atinan a conservar, en mo¬ 
mentos en que las circunstancias exigen 
imperiosamente cambios o innovaciones de 
fondo en la sociedad, están condenados a 
ensayar actitudes tímidas y vacilantes, ca¬ 
rentes del fervor y del impulso indispen¬ 
sables para galvanizar a los pueblos en la 
lucha salvadora. 


Se ha visto a qué situación llevó a los 
de Europa, esa actitud cautelosa, rutinaria 
y conservadora de sus dirigentes, incluso 
los que pretendían situarse en la extrema 
izquierda política y que no se diferencia¬ 
ban de los demás sino en la violencia de 
su lenguaje propagandístico. Sin la tensión 
de espíritu, el empuje y la abnegación que 
sólo pueden dar las grandes finalidades 
fMíi vaderas, las masas fueron adormecidas 
en la tendencia al menor esfuerzo, para 
quedar indefensas, a merced de los auda¬ 
ces aventureros totalitarios y de las hordas 
agresivas que aquéllos lograron fanatizar. 
Recordemos que no fueron solamente los 
Chamberlain, Daladier y consortes, sino 
prácticamente todos los dirigentes popula¬ 
res de los principales países europeos, los 
que adoptaron la táctica de esperar y ver, 
de la contemporización con los totalitarios 
y de las constantes dilaciones y juegos de 
palabras, ante los problemas más apre¬ 
miantes. No podía ser de otro modo desde 
que los tales dirigentes, con ligeras dife¬ 
rencias de matices, rechazaban por igual 
las siúueionés de fondo, las soluciones rma- 
lu<^narias, y-no.alcanzaban otra perspec- 
tiM que la de un equilibrio temporal, pr^. 
ao, tjue muy pronto hubo de desaparecer 
paré dar lugar a la c^Sstrofe.''N | 

[ ¿V cuál es la realidad a ese ¿sspectcj en 
M países americanoi? Fuerza es jecondcer 
que, desgraciadamente, difiere muy poco 
d^la que ofrecí^ ^ de Europa, d^e 
algunos años antes delTOnflicto actual. 
Comprobamos-utíá saludable-reacción 
pular antitotalitaria y una conciencia cada 
vez más clara de los peligros que el triun¬ 
fo del nazifascismo entrañaría para el con¬ 
tinente. Pero ese estado de conciencia, un 
poco tardíamente desarrollado y sin pro- 
fundización del problema totalitario, en 
cuanto a resultado de la expansión del es¬ 
tatismo, carece también de una orienta¬ 
ción firme y precisa, capaz de levantar ba¬ 
luartes inexpugnables contra el desborde 
de las fuerzas más siniestras y negativas 
que tuvo que afrontar la humanidad en su 
larga y accidentada historia. 

La violenta conmoción provocada por la 
actual guerra mundial ha creado clima 
propicio a una verdadera movilización 
combativa de las masas populares ameri¬ 
canas, tanto para fines defensivos, ante el 
peligro totalitario interno, siempre latente 


n los gobiernos oligárquicos 
a mayoría de los gobiernos 
p»—, como para objetivos 
; verdadera reconstrucción 
■ a de estos países. 


y manifies 
—que lo Si 
latinoamer 
más vastoi 
social y ci 

Con el qj&plo europeo a la vista, pode¬ 
mos aíirma^TOtimdamente que sólo asi, 
fijando a los pueblos fines y objetivos de 
gran aliento y de definida superación del 
actual orden de cosas, será factible poner 
en juego, en una aplicación eficaz, el cau¬ 
dal de energías que se requieren para ven¬ 
cer en nuestro continente el morbo totali¬ 
tario e inmunizarlo contra las regresiones, 
cuyos gérmenes existen, abundantemente 
distribuidos, en todos estos países, estruc¬ 
turados sobre la base de irritantes privi¬ 
legios econóntícos y sociales —y como con¬ 
secuencia también políticos—, en violento 
contraste con las teóricas definiciones de¬ 
mocráticas. 

¿Se hallan capacitados para cumplir esa 
vasta movilización de energía creadora, los 
partidos que se llaman denaocráticos y po¬ 
pulares, en los diversos países americanos? 
.Ua^o^i^adón ^mera de la actividad y 
de labi^^i^oión que esos partidos desarro¬ 
llan e imprimen h sus adeptos^ nos obliga 
itest^ eh sehtido nelptWp. Aqteá de 
...„i .-j-i—y jáun cuando ésta 
- de mq^ cada ve^ más 

-— Igentei dó los pactidos 

aludid(»''8e limitanan a ui juego de ^o- 
cua opción, con ribetés demagóricos, 
cuando éí poder Jgplítico ga ejercidq por 
sus rivales del. sector oligárquico y conser¬ 
vador. Cuando ellos, a su vez controlaban 
el poder, no hicieron otra cosa que produ¬ 
cir algunas tímidas reformas, que apenas 
rozaban el gran problema sot^ reformas 
que muchas veces no pasaban de la muerta 
letra legal y que no representaban ningu¬ 
na ventaja práctica para las grandes masas 
obreras y campesinas, sometidas en gran 
parte a un raimen semifeudaL Si en vez 
de la boleta electoral era el golpe de Es¬ 
tado o el “movimiento revolucionario" el 
medio que determinaba el desplazamiento 
de unos grupos dirigentes por otros, el re¬ 
sultado prácüeo venía a ser más n menos 
el mismo, si fe que el cambio no tenía n 


„ retán¬ 

dose en una mulación de libertades públi¬ 
cas, abolición^de las reformas legales y el 
establecimiento de verdaderas dictaduras 


A.'^DIAZ ÜRRIETA 


carecen 


oligárquicas. A la inoperancia política y al 
conservadorismo social de los partidos tra¬ 
dicionales —los de izquierda inclusive_ 

correspondió en la masa popular un estado 
psicológico de decepción y de indiferencia, 
oportunamente aprovechado por los dema¬ 
gogos totalitarios, que no vacilaron en uti¬ 
lizar para sus siniestros fines algimas de 
las criticas que contra la democracia bur¬ 
guesa, el parlamentarismo y el tímido re- 
formismo, habían formulado los más avan¬ 
zados revolucionarios sociales. 

Al producirse la presente crisis y quedar 
de manifiesto el tremendo peligro inme¬ 
diato que significaba el totalitarismo, se 
sacudió un poco esa indiferencia, pero no 
en el grado necesario como para superar 
en forma decisiva ese peligro. Una de las 
causas principales de tal insuficiencia re¬ 
side, a nuestro juicio, en la falta de capaci¬ 
dad y decisión en los dirigentes de los lla¬ 
mados bloques democráticos, en cuanto al 
planteo y aplicación de soluciones de fon¬ 
do, que promuevan profundos cambios en 
la estructura econónúca y social de estos 
- 

■ f’or'éf contrarío, tojdo se reduce, una vez 
mási a proclamar la defensa de las institu- 
iciones vigentes, a la democracia formal, sin 
[reparar siquiera en el hecho de que dichas 
linrtituciones van sieiido adaptadas progre- 
itívamente a la consolidación cada vez más 
^dente de los priváegios oligárquicos al 
parque se limita, con el mismo ritmo pro- 
greri^ el «mn» del las libertades púbU- 
cas. Vale decir, que se produce una paula¬ 
tina supresión de lo que es esencial en los 
postulados democráticos, sin que los que se 
proclaman demócratas, incluso los últimos 
conversos del sector bolchevique, opongan 
ningto reparo efectivo a tan peligrosa ten¬ 
dencia. Y se da el hecho curioso de ser los 
núcleos conservadores, dueños del poder en 
casi todos estos países, los que más se sien¬ 
ten inclinados a aplicar reformas econó¬ 
micas y sociales. Reformas de tipo defini¬ 
tivamente estatista, desde luego, en virtud 
de las cuales los gobiernos adquieren cada 
vez más poder y control más completo so¬ 
bre la vida de los ciudadanos. Así ha po¬ 
dido decir recientemente un reputado eco¬ 
nomista ex ministro de Hacienda, adepto 
al liberalismo capitalista, al referirse a la 
política financiera del actual gobierno ar¬ 
gentino, que se daba la “extraña paradoja 


de que bajo un gobierno netamente conser¬ 
vador estuviésemos en vías de pasar a los 
mayores extremos de un socialismo de Es¬ 
tado”. 

Esto no impide que nuestros m^ fer¬ 
vientes demócratas no tengan nada imida- 
mental que objetar a este gobierno, salvo 
su política exterior. 

Lejos de prever y anticiparse a los acon¬ 
tecimientos, enfrentándolos con orientacio¬ 
nes adecuadas, son constantemente sor¬ 
prendidos por los mismos, adoptando acti¬ 
tudes improvisadas que invariablemente 
convergen al afianzamiento del orden es¬ 
tablecido. Se olvida, al parecer, que la de¬ 
fensa contra la penetración nazifascista no 
debe encararse desde el único punto de vis¬ 
ta de una posible agresión del “eje” o de 
las quintas columnas a su servicio, sino que 
es preciso combatir las tendencias totalita¬ 
rias que se desarrollan internamente en 
las democracias americanas y que tienen 
su expresión más corriente en el estatismo 
a que hacía referencia el economista ar¬ 
gentino. Lo cual sólo podrá realizarse si en 
lugar de innocuas medidas llamadas de 
emergencia, que se aprueban y que dan 
mayor poder a las oligarquías gobernantes, 
se ofrecen soluciones fundamentales y por 
tanto forzosamente revolucionarias a los 
problemas vitales que afectan a los pue¬ 
blos americanos, en contraposición a las 
“soluciones” que propician audazmente los 
elementos totalitarios y que se basan, como 
ya sabemos, en la esclavitud férreamente 
organizada de la gran mayoría de la hu¬ 
manidad. 

Descontando la incapacidad de los par¬ 
tidos y organizaciones que ahora levantan 
la bandera de la democracia como único 
símbolo de lucha, es urgente, sin embargo, 
abrir un firme cauce a las fuerzas obreras 
y populares, que pugnan oscuramente por 
manifestarse y que constituyen las ener¬ 
gías potenciales con que contamos, no sólo 
para defendemos frente a los zarpazos to¬ 
talitarios, sino además para crear un ver¬ 
dadero orden nuevo en esta parte del mun¬ 
do. Es deber de todos los hombres libres, 
que no obran bajo la impresión del pánico, 
de la rutina o de los intereses creados, tra¬ 
bajar resueltamente por la afirmación de 
esa corriente renovadora, aprovechando las 
lecciones de experiencias recientes, tan rei¬ 
teradas como dolorosas. 


de soluciones 
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No nos atrevemos a negar 
de un modo definitivo la efi¬ 
cacia de nuestro inventario de 
ideas; pero conviene fijar con 
severidad la posición del hom¬ 
bre de las ideas eñ esta hora 
tefiida de imperativo de civi¬ 
lidad. 

Es un hecho notorio que, a 
virtud de una apostura que 
invoca como iustlficativo de la 
torre de marfil el cuidado del 
decoro y el deber de esquivar 
las impurezas inherentes a la 
acción condicionada siempre 
por la versatilidad y, en mu¬ 
chos casos, por la carencia de 
vis estimativa, un extraño 
apoliticisrao ha hecho camino 
en la inteligencia argentina y 
la aleja del vivo contacto con 
los graves problemas que ata¬ 
ñen al destino de nuestra co¬ 
munidad. 

Aun cuando la dentmeia de 
este fenómeno no exige pre¬ 
vias ni rigurosas determina¬ 
ciones conceptuales, conviene 
advertir, para mayor claridad 
do las reflexiones que recla¬ 
ma, que al referirme a la in¬ 
teligencia me refiero tanto a 
las tarcas espirituales como a 
los hombres que las sirven y 
las cumplen. De un modo o 
de otro, con mayor o menor 
eficacia, según la capacidad 
de cada uno, y con una inten¬ 
sidad que depende, en mucho, 
del ritmo de la conciencia his¬ 
tórica del pueblo, realizan esas 
tareas escritores, pensadores, 
académicos, profesores y pro¬ 
fesionales cuya visión se dila¬ 
ta por dominios más vastos 
que los circunscriptamente se¬ 
ñados por la propia profe- 

Crean la cultura; pues, a lo 
menos cuantitativamente, ésta 
se expresa por la suma de los 
productos obtenidos por el es¬ 
fuerzo que ponen a contribu¬ 
ción; pero con esto, lejos de 
mantenerse en Intimo trato 
con la fluencia vital originaria 
de esos productos, se clausu¬ 
ran en un limbo en cuyo cli¬ 
ma lo inmediato y cotidiano 
carecen de sentido y de esti¬ 
mación. Tanto que en nuestra 
realidad concreta esta actitud 
cobra ya los pronunciados re¬ 
lieves de una escisión entre 
el pensamiento y la vida. 

¿Existe, acaso, una disposi¬ 
ción psicológica en cuya vir¬ 
tud la propia actividad espiri¬ 
tual puede inhibir, en un mo¬ 
mento dado, a los hombres 
que se entregan a ella, para 
captar y comprender las notas 
novedosas de la realidad que 
afloran en el mundo que les 
circunda? ¿Es que de un modo 
necesario, por mandato de una 
intrinseca ley, el concepto de 
la cultura debe ligarse inexo¬ 
rablemente a una obliteración 
Incivil? 

Toda cultura procede de la 
vida. Tiene sus hondas raíces 
en ese suelo común y comien¬ 
za a ser tal desde que el es¬ 
píritu, superando lo meramen¬ 
te animal, se decanta en prin¬ 
cipios ordenadores de las ma- 


EL HOMBRE 


_, es esta armonía la que 

busca afanosamente el más 
depurado pensamiento con- 


nlfestaciones religiosas, artís¬ 
ticas, sociales, científicas ,eco- 
nómicas y técnicas. Principios 
dotados de contenidos y for¬ 
mas propios, gobernados por 
1 peculiar, —'—" 
oismo, a li 

_^omia que, - 

pándoles de la pulsación ori¬ 
ginaria, les coloca, como pro¬ 
ductos inertes, en contraposi¬ 
ción a la fluencia creadora. 

Un sistema de normas ju¬ 
rídicas debe su origen a nece¬ 
sidades vitales y rige la exis¬ 
tencia social en tanto se ade¬ 
cúa a sus condiciones y exi¬ 
gencias; pero pierde su signi¬ 
ficación reguladora y se con¬ 
vierte en obstáculo tan presto 
como, colocándose por encima 
de la realidad, instaura un do¬ 
minio extraño y adverso a las 
fluctuaciones históricas. Esto 
con tanta mayor acentuación 
cuanto más se empeña en se¬ 
ñorear sobre esas fluctuacio¬ 
nes históricas. 

Acúsase entonces el trance 
en el que el hombre culto — 
el formado— se ve sometido 
al dilema que le propone la 
contradicción entre la cultura 
y la vida. Debe decidirse o 
por los productos que le han 
comunicado una fisonomía es¬ 
piritual, que es algo asi como 
una segunda naturaleza, o por 
la continua exigencia vital que 


Estamos en una encrucijada de historia 
V queremos salir de ella. \ 

¿Por cuál camino? 

Con toda frecuencia se suele responder al 
angustioso interrogante señalando las ideas. 


se yergue contra aquellos pro- sonomla, vive escindido de 
ductos para invalidarlos. i » 

Sólo un camino permite 
capar de la disyuntiva, y 

-,-^ qyg Jg goj,a 


realidad creadora. La posición 
ue lo destaca de un modo 
lás nítido y notorio es la que 


..1 el ámbito de nuestra uni¬ 
versidad, mejor dicho, de "su" 
universidad, porque el institu¬ 
to que figura con este nombre 
en el presupuesto oficial no 
es, desde hace mucho tiempo, ; 


_duelo mortal c_ .. . 

se halla comprometida la g ____ 

neración pasada que represen- laciones conceptuales d_ 

ta, natura naturala, la vida paleontología mental, 

vivida, y la generación quo Ningún reclamo de la vida en- 

sube, que representa,iialuza cuentra en sus aulas la más 

naturons, la vida no vivida. jeve repercusión. Un herme- 

De un lado, el intelectual tismo adecuado a la concep- 

como hombre de ideas; del ción del saber como tabú In- 

otro, lo nuevo, lo que todavía mutable y eterno, guarda con 

.,--, J— — inexorable y celoso noli 

iangare el recinto en el 
se conserva y venera el 
de la cultura heredada. 
■ investigador bus- 

_programas y pla- 

nás ligera incitoción 


al hombre ahincado 
en la búsqueda de la sintesis 
destinada a superar 



necesario remontarse desde ellos, mediante 
un proceso de descripción y comparación, 
a la inducción ob/ctiva, el hombre formado 
en la escuela de las ideas se aterra a los mi¬ 
tos y a las crisblizaciones que constituyen 
el inventario mental de nuestros antepasados. 

Las ideas son todavía, para él, la tabla de 
salvación. 

Reviste, a veces, el carácter de reacción 
violenta la actitud que adopta ante los re¬ 
mesones de la izquierda v de la derecha que 
dislocan el orden domtttico de las cosas. 
Se yergue contra la una y contra la otra, 
contra la insurrección y contra la dictadura 

Í |ue niegan, con obstinada irreverencia, las 
iberiades y las garantías constitucionales 
porque no admite ni la más leve sospecha 
de que tales acontecirm'cntos puedan obede¬ 
cer a la propia ineficacia de los principios 
ordenadores del siglo pasado. 

Pero si es cierto que idea y caos se corre¬ 
lacionan y que aquélla cobra significado y 


ralor en cuanto reduce el caos a cosmos, ca¬ 
be preguntar cómo y por qué nuestra vida 
política se mueve, desde hace varios dece¬ 
nios, en una evidente contradicción con sus 
postulados doctrinarios. 

Coirteidiendo con la crisis de los princi¬ 
pios de filiación europea que presich'eron 
nuestra organización constitucional, ya en 
plena falencia del Estado de tipo europea 
un flujo vital ascendió al poder por la puer¬ 
ta franqueada por la llamada ley Sacnz Pe¬ 
ña, que apuró las virtudes del sufragio uni¬ 
versa. Fué la irrupción irracional y román¬ 
tica de la vida olvidada y relegada al subur¬ 
bio por el fondo conceptual manejado por 
la burguesía agropecuaria detcntadora del 
mando. 

No aportó ideas porque un flu/o irracional 
y rom^tico carece de ellas, y por eso su 
actividad gubernativa se resolvió en variacio¬ 
nes coreográficas, en gestos declamatorios y 
en exaltaciones emocionales frente a la es¬ 
finge de los problemas. Agitándose en el va¬ 
cio de sí mismo, pretendió asirse, en algún 
momento, a los productos racionales que 
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veces que abre las ventanas 
de una arcaica extensión uni¬ 
versitaria sobre el torrente vi¬ 
tal es para ofrecer a la vida 
un inventario de conceptos 
que la vida ya ha repudiado 
y declarado caducos por ser 
incompatibles con las calida¬ 
des que propugna su sentido 
proteico. 

Pero no es solamente en las 
actividades universitarias don¬ 
de el intelectual de las ideal 
cbmuestra su congénita inca- 
iwcldad para estimular un au¬ 
téntico esfuerzo espiritual Si 

para esto es tan manco y tan__ _ 

torpe como el poUUco que tra- ceptoe inertes, el hombre 
baja sobre los hechos, según im ideas la desestima y 
ya se ha visto, lo os también juzga inavenible 

para las restantes raanifesta- ro d* —- 

clones de la inteligencia. Dista por 


Yo no quiera juzgar esta ac¬ 
ritud del radicalismo. Me con¬ 
creto a señalarla porque con¬ 
tribuye a aclarar el problema 
propuesto; piles, cualquiera 
sea el juició que merezca co¬ 
mo acontecimiento —de muy 
proviene tanto de inminente reperi- 


una desviación del sentido je- ctó"— demuestra acabada- 
rárquico entre conductor y 
eondi ■■ 


nducido, 

condiciones 


sus vivas aspira- 


en agudo conflicto con el ¿i 
lectuallsmo que rehuye 
comprensión. 

> vida jaquea to 


de su inveterado 
miento en el reino del espiri-. 
tu, ha perdido la ductilidad y 
destreza necesarias para la 


i^as acción. Por lo mismo que la explicación de 

acción, de suyo incierta, mo- niíestaclones r.__ 

vedlza y ondulante como el que ha ofrecido nuestra vina 
élaa que la mueve, no se pres- política en estos últimos tiem- 


ciones y para luchia' por ellas vertebrado sistema de ideas 

4.J— .-invertebradas. El Partido So- 

:n las clr- ciallsta le ofrece el suyo, el 
que está escrito con taxativa 
Reside aquí, me parece, la precisión en su programa po- 


aqui, su prédica servida por 
nc hombres de ideas y de reco- 

I-,- nocida solvencia moral, indica 
LStóñ dÍ“lM soluciones que propo- 

negocio. públifo^d^cíta^a ^ 


pasajera y circunstancial la 
que le ha llevado, en otro te- 
reno, a desdeñar, desde la al¬ 
tura inaccesible de sus concep. 
tos, las más recientes mani¬ 
festaciones revolucionarias del 


des supremas. ___ 

La cultura de que se consi- sufragios en v. 

dera depositarlo le inhibe para ningún momento se ha dirigl- 

.. do a los intelectuales para en¬ 
comendarles las tareas del go. 


bidón, la propia ignorancia 

- las oorrientes vitales limita — 

para los valores ingerencia a la explotación de tra 
infecundo intelectualis- los defectos y de las '- 


mayorirSrtrWdtaariade inteledua^as tipo siglo XDC. 

■ - ■ pa(. __ y por eso la vida —que acepta 

y propugna el socialismo como 
concepción del mundo y de la 
vida— se niega a encerrarse 
en los estrechos moldes que le 
presentan. Torrente y cauce, 

"tos bom- ^ forma y esa forma 


biemo. Ensayando_ 

-revuelta plebocrática con- 

espíritu, ha reclutado 


bres más dispuesri» a favorel 


cer la ascensión de las masas 


arte. 

que su 1 _ _ 

rao no ha incorporado pata facciones de 
dempre a la tabla consagrada, ’ 
que custodian cánones de per¬ 
fección infalible, no ha podido ^_,_ _ 

emprender ese Ímpetu mag- , clóri que caracteriza! al hom- propósito qué.\.. 
mico y i^leqo^ pps^rivas^' toe de las ideas y lá descon- mentó, ha ocultado su ojeriza ahora 

fianza con que, en ócasiones, contra "la plata dorada” de la 
acoge a aquél que abraza su universidad y del periodismo. 


-y sólidas de u 

orden ecuménico, mmado p< 


con que a RT^Jjuehda viV 
tal ha 11 npia& de'''furtiflcio* 


YiIavida 


ñor una liorma a la vida recalcitrante y rea¬ 
cia a la ettrechez de las dimensiones ideoló¬ 
gicas, iDQ vaciló en proceder aplicando los 


antes negara, y con esto sólo consiguió acen- cruenta cuanto más segura 

I- ;___/_J _se cree de sus virtudes, inventa nara la enn. 


tuar la impotencia para afrontarlos dando la 
sensación de una irremediable descomposi¬ 
ción de todos los principios rectores. 


¿Qué soluciones han dado a la crisis si 


El pasado, vencido en las justas electora- económica y financieros apoyados 

Jes por Jas virtudes del sufragio, estaba ahí, doetn^ periclitadas^ ras medidas fisca- 
— acecho, indemne ante Ja victoria picbo- ™ ej^Jütivas, sus represiones vioJentas de 


la agitación proletaria ejercidas en nombre 
de la libertad de trabajo, su avasallamiento 
de los institutos educacionales en nombre 


orática del número carente de la destreza 
necesaria para superarlo con creaciones 

dosas, y aprovechó, en su beneficio, e. _ _ 

crédito de la fuerza fracasada en el gobierno, de los principios autoritarios i__, 

Volvió a apoderarse manu mOitari de los anacrónicos, y su rencorosa ceguera frente 

resortes del Estado y su primer cuidado fué a las aspiraciones y los reclamos de la ju- 

—no padía ser otro— el de intentar verte- ventud universitaria? Todos sus actos fueron 

brarlo rehabilitando los cementerios menta- motivados por las ideas que presidieron el 


les de la república. 


orden de nuestros abuelos y no hay prueba 


Paleontología insurgida contra la vida sin mmcdiata y fehaciente de que muy po¬ 
nerte, ajena por naturaleza al profundo sen- 1’?®“ con nosotros el 

tido de aquella fluencia vital que se hizo f.™™ «Jc nuestros abuelos que la revocación 
presente esperando la forma novedosa y ori- ^ aquellos actos con la que el 

ginal en la que alguna vez ha de plasmarse, “uevo presidCTte consitucional se ha procu- 
mtcntó dominarla en los moldes de ideas " prestigio más fácil y más barato que 


forjadas por las condiciones históricas de 
pretérito sin retomo. Y, presa de la exaspe¬ 
ración que acompaña a la operación de impo- D r . 


lo el prestigio más fácü y más barato que 
puede procurar una gestión gubernativa. 


-del don de li. _,_ 

alón histórica, que es el único 
habilitante para ser hombre 
de su tiempo. 

¡Qué diversa era su situa¬ 
ción seis lustros atrás! Poseía 
entonces un bagaje de "cono- 
cimientos"tan considerable co¬ 
mo el que posee en los dias 
que corren; pero jugaba un 
papel tanto más altamente es¬ 
timado cuanto más bien dota¬ 
do se hallaba para los torneos 
de oratoria que daban reso¬ 
nancia en la tribuna, en la 
prensa y en el parlamento, a 
las grandes palabras de la fi¬ 
losofía política del siglo pa- 

La constitución social no 
ofrecía accidentes notables. 
Todo resbalaba por la corrien¬ 
te de un fácil empirismo ador¬ 
mecido por aquellas Ilustres 
palabras. Pero vino un ines¬ 
perado planteamiento de cues¬ 
tiones de toda Índole, espe¬ 
cialmente de cuestiones econó¬ 
micas, y comenzó a tomar 
cuerpo una dialéctica de cla¬ 
ses sociales. Las instituciones 
vigentes se vieron sometidas 
a ima critica demoledora y to¬ 
do el orden social comenzó a 
trepidar minado por loa gér¬ 
menes que traía en su seno 
el sistema de las ideas que 
adoptamos para nuestra orga¬ 
nización, alucinados por el 
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LA MUJER: su 

POSIBLE 
FELICIDAD SEXUAL 


A nosotros nos interesa la felicidad 
de la mujer en la civilización y el pro¬ 
greso; la felicidad de nuestras mujeres, 
de las que conviven con nosotros en esJ 
tos centros urbanos. Sabemos que esa 
felicidad de la mujer hará la nuestra 
y, en conjunto, el bienestar social, por 
lo menos en lo que atañe a las rela¬ 
ciones intersexiules; sin dejar de reco¬ 
nocer que, sobre esta base —mucho 
mis seria de lo que generalmente se 
cree—, es necesario asentar todas tas 
otras posibles fuentes de satisfacción. 
Nos interesa también civilizar, en esta 
forma, a todas las mujeres incultas, 
pues, si ahora son relativamente feli¬ 
ces, con todo lo que el progreso puede 
darles, siempre que éste no destruya 
nada do todo lo que, por natural, es 
fuente de felicidad en ellas, indiscuti¬ 
blemente lo serán mucho más. 

La vida sexual de la mujer en cuan¬ 
to a su posibilidad de atributo de feli¬ 
cidad, es uno de los caractetés huma¬ 
nos que sufren más a cpúsecpenCIá dé¬ 
la falsa Interpretación sd papel en 
’-'-’-^ s indiv^ualés y en las 

lAito rla de la hu- 



|C0NTINUAC10Ñ~[ 


terlal magnifico; se ha ganado muchas 
libertades que hoy se tambalean como 
si estuvieran a un paso de su fin irre¬ 
mediable, pero que no podrán morir 
jamás; un sinnúmero de ilusiones y de 
desengaños han hecho sucesivamente 
la felicidad y la desgracia de las gen¬ 
tes; todo ha cambiado constantemente 
en un ininterrumpido empuje del hom¬ 
bre hacia la perfección; todo ha cam¬ 
biado para mejorar siempre, menos la 
moral que debe regir lo más intimo de 
las relaciones humanas, y porque la 
moral, en lugar de mejorar, se ha pros¬ 
tituido cada vez más, la mujer, que es 
su victima directa, ha permanecido po¬ 
ro más o menos en su misma condición 

esta absurda esclavitud, que no 
al, debe terminar; porque lo 
asi, estamos de acuerdo con 
cuando dice: "Hombre y 



--,-, „a senti¬ 
mientos y necesidades de ella no con¬ 
taban para nada en el concepto de i 


—^o muchos siglos y milenios; la inte¬ 
ligencia del hombre ha construido y 
derribado varias civilizaciones; en ese 
constante hacer y deshacer para volver 
a hacer, la civilización y el progreso 
se han ido enriqueciendo ca^ vez más; 
han nacido y han muerto muchos dio¬ 
ses que creó el hombre para Justificar 
su ignorancia y sus temores salvajes; 
la ciencia ha develado muchísimos 
misterios de la naturaleza; surgieron y 
sucumbieron sistemas político-sociales 
de opresión y de barbarie que aun 
quieren restirgir; la tierra se ha em¬ 
papado muchas veces con sangre hu¬ 
mana, sin que ninguno de esos sacrlfi- 
~'is haya sido totalmente estéril; los 
jresos materiales de todas las téc- 
s han traído un ~ 


—,Jtre los sexos se transforman, 
y, c|ido8 ciertos supuestos, existe para 
'la ntiijar la integra posibilidad de reali¬ 
zar. frente al hombre, su equipotencia- 
—d. Las nuevas formas de la vida 
sexual tendrán, pues, en cuenta, las 
adquisiciones de la Biología". 

Es indiscutible que nuestra civiliza¬ 
ción enferma a la mujer, pues, mien- 


obligándola i 

, r es más intim^ente suyo; 
mientras todos los ojos y oidos fami¬ 
liares y extraños están siempre sobre 
ella en acecho para descubrirla en la 
menor "falta” y castigarla; mientras to¬ 
da; las leyes y convencionalismos so¬ 
ciales le imponen rumbos extraños pa¬ 
ra desviarla de su camino natural; 
mientras se procura por todos los me¬ 
dios coercitivos imponerle sacrificios 
para hacer de ella un ente amorfo, dó¬ 
cil y maleable; mientras todo se con¬ 
fabula y converge sobre ella ron el 
mismo fin de desfigurarla y anularla 
individual y socialmente, la misma so¬ 
ciedad que crea ese absurdo estado de 
cosas, con una inconciencia incalifica¬ 
ble, inventa y divulga, dia a dia, una 
cantidad de rosas en absoluta contra¬ 
posición ron las ideas que podría in¬ 
vocar para justificar todo lo que an- 
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_ ,___ calle, 

el teatro, el cinc, la radio; las revistas 
llamadas para la mujer y el hogar; las 
modas; todo lo que se habla entre dien¬ 
tes para hacerlo mis “interesante”, en 
realidad más incitante; las mil alusio¬ 
nes veladas a sus sentimientos y sen¬ 
saciones, tan llenas de picardía y ma¬ 
levolencia; el ambiente social, estúpido 
por frivolo y mezquino, en que se la 
obliga a actuar constantemente entre 
falsedades y corrupciones; la vida se¬ 
dentaria en un confort enervante con 
la que se pretende regalarla; el matri¬ 
monio “conveniente”, monopolista y cs- 
clavizador que se le ofrece romo única 
e irrevocable solución a sus necesida¬ 
des afectivas y sexuales y a todas sus 
aspiraciones espccificamentc femeni¬ 
nas; la maternidad que tiene que acep¬ 
tar quiera o no, y venga de quien y 

todo, se confabula para hacer de la 
mujer un juguete, un ser sin senti¬ 
mientos ni aspiraciones propios, una 
persona sin sexo, o mejor dicho un 
persona a la que el sexo sólo debe ser¬ 
virle por el valor económico que puede 
representar para conquistar posiciones; 
para tener hijos, y para torturarla con 
idea constante de que sólo vale y 
por eso y paro eso. 
ai se considera que la vida de la mu¬ 
jer, a pesar de su perfecta personalidad 
humana, se tiene que desenvolver en 
una constante dependencia que, al res¬ 
tarle posibilidades, la convierte en tí¬ 
tere que actúa por reflejo del ambien¬ 
te, se puede comprender fácilmente có¬ 
mo el ochenta por ciento o más de 
los trastornos de sus funciones neta¬ 
mente femeninas se deben a causas de 
orden psíquico, anímico y nervioso, o 
mejor dicho, ncuro-pslquico-animicos, 

-— que tener en cuenta que el 

■uro-psiquico dirige y regula 
todas las funciones glandulares, y no 
hay que olvidar que la mayoría de los 
trastornos de las funciones netamente 
femeninas tienen una intima relación 
con malos funcionamientos glandulares. 

“Disgustos cotidianos, penas, discu- 
^ ones estériles, susceptibilidades heri¬ 
das, contrariedades, choques diversos, 
apuros, obsesiones, preocupaciones, res¬ 
ponsabilidades enervantes, ambientes 
sociales incompatibles con el carácter, 
agresiones psicológicas diversas, insas- 

-sexuales y de toda Índole, 

I oreas formas de alteraciones de 
tipo van acumulándose dia a dia, 
tta a semana, mes sobre mes en el 

-de la mujer que lo sufre todo sin 

ninguna esperanza de salvación, provo¬ 
cando a la larga trastornos nerviosos 
que repercuten luego sobre los ovarlos 
desordenándolos paulatinamente”. Esto 
dice un eminente ginecólogo a quien la 
especialidad no destruyó su sentido so- 
“ *•- hay que olvidar 
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tampoco que la mayoría de los tras¬ 
tornos de su personalidad netamente 
masculina, que sufre el hombre, se de¬ 
ben, en la generalidad de los casos, a 
causas y mecanismos semejantes. 

La medicina moderna, como la de 
todos los tiempos, se ha preocupado 
mucho de la mujer, igual que de la es¬ 
pecie en general, desde el punto de vis¬ 
ta orgánico: la higiene ha dictado leyes 
y divulgado preceptos capaces de hacer 
organismos animales fuertes y sanos, 
pero se ha olvidado que las personas 
somos algo más que meros animales, 
que tenemos espíritu y necesidades ani- 
mico-corporales que necesitan también 
su higiene; la fisiología, juntamente con 
la higiene y la dietética, pueden seña¬ 
lar normas casi perfectas para realizar 
madres afortunadas, vale decir muje¬ 
res-hembras, fábricas de hijos de carne 
y hueso en condiciones orgánicas, pura¬ 
mente materiales, inmejorables, con 
disposiciones para procrear hijos tan 
fuertes y sanos como cllai. Los estadis¬ 
tas también se han preocupado, en co¬ 
laboración con los médicos, de la pro¬ 
creación; "es necesario aumentar la na¬ 
talidad y que las nuevas generaciones 
sean cada vez más fuertes y sanas", 
dicen; pero, evidentemente, en la in¬ 
mensa mayoría de los casos, sólo les 
ingesa aumentar la buena carne de 
cañón —muchos hombres y mujeres 
fuertes y sanos, pero con ignorancia y 
mansedumbre de corderos para que 
puedan producir, para los otros, más y 
mejor en las fábricas y las trincheras. 
Con todos los cantos a la maternidad 
proUfica y con todo el alarde que hoy 
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se hace de estas leyes,, estos preceptos puramente material, son capaces de lle- 
8“ » suprimir las reglas, con 

mayor razón p<^án producir trastor- 
""" graves, fenómenos 


manera, el milagro____ 

que es lo mismo que decir muj 
felices; para eso es necesario algo 
que fisiología, higiene, dietética y ei 


patológicos de los más variados, q— 
se comprueban a diario, que hacen la 
infelicidad de muchísimas mujeres, que 
las convierten en peregrinas, de con¬ 
sultorio en consultorio, y muchas veces 
— victimas de los más absurdos trata- 


fe^eidad orgánica y espiritual, y no mientas médico-quirúrgicos, 
sólo conocimiento, sino también la en la inmensa mayoria de 


mayoria de los casos. 


tratM y respetar; se necesita el coraple- etiología de sus padecimientos, 
mentó de un hombre en condiciones 
de cultura, de sensibilidad y de huma-, 
lue le permiten realizar esa 


Entre los trastornos considerados ex- 
usivamente orgánicos, que constitu¬ 
yen la patología de la menstruación. 


leiicioaa en una mujer determinada- y ^ uv la menstruación, 

se necesita también la posibilidad so- ?, ‘®* uismenorreas (menstruaciones 

clal de corregir todos los errores en ““rosa» y con diversos tipos de mo- 


•W— WW9 IOS eiTOreS CO , --— 

que puede incurrir nuestra pequeftez ma* o menos serias), 

perfectamente humana. tituvpn » vppm nmn a» 

filósofos, los científicos y los po- 
liti^ todos los quB'te arrogan ’ 


- — -jrrcgiry 

prácticamente a la hu_ 

la filosofía, ni la ciencia,' ni la politice 
tengan la culpa do lo que ellos social- 
“ ■« han deshumanizado, se 

n divorciado ' 


tltuycn a veces uno de los más dificiiai 
problaroas que tiene que resolver el 
Practico, porque, en la complc- 


rdr™rírgi?7 &i^‘'SriÍa y ii‘>addest«c.usi,¿;«i 
él.**...»..*,. _ i_ t_.» ^ ce necMarin nrrkfitn/lWfti 


n insensibilizado, t 


profundizar y escudriñar 
mucho en las condiciones de la vida 
de relación de la enferma, y mucho 
más aun en las de su vida afectiva y 
sexual. La mayoria de los autores m 


-especulaciones mentales demos que le ocupan de ginecología, 

de todo el sentido natural, humano y están de acuerdo en conceptuar, como 
artístico de la vida; desde el raro Olim- causas frecuentes de dismenorrea, a los 
po en el que se hallan se han olvidado agotamientos de cualquier Índole, a los 
pensar para la estados de flacidez corporal. 


tierra, tidlos de la vida civil en contante pro- 
testa intima y acallada, a la inactividad 
y a la insatisfacción sexuales. Esos au¬ 
tores, casi con unanimidad de criterio, 
aT'enumerar las causas de lU dísme- 


existencia de los hi 
en esta tierra nuestra donde 
mentó primordial es el barro. 

En la comprensión de la v¡( 

los hombres, los poetas, sin tan--..-.- --- 

de de superioridad, están már en lo — "Orisas, les dan Importancia a teHi,- 
verdadero, porque indlscutibleinenté lo satisfacción y falta de actividad sexual- 
sienten ntas. Sí^^Im filósofo^ ' ---- ' ‘ 

;tíenen ei^t^TvSOT esM Sos tocS 
■es? Estamos segure* de que no: 
experict^ nos demitastiia qüe es n 
ho majmr el número de mujeres que, 
m actividad sexual normal an cuanto 
frccucri^ del acto, sufren Ihs disme- 
oireM yXptroa trastornos cc^estívos ' 
el sparato^genital, cuando, b5:_ajat— 
.[ílcr causa, carecen de satisfacción se¬ 
xual, que las que, con actividad de 
frecuencia deficiente, realizan normal- 
mrote y a satisfacción total esta fun¬ 
ción. 



■quien, refiriéndose a 
presa asi: "También 1 
ocultas un mecanismo 
brcclta, si no sabe u.. , 

ser discreto para hacerte f__ 

no da con el secreto de sabertel 
? **? la . 

bilidad psico-física del magnifico nicv<i- 
nismo femenino y compadece a la mu¬ 
jer porque ve condenado ese mecanis¬ 
mo a la inutilidad y converUrse en 
fuente de los más terribles dolores y 
de la más espantosa infelicidad, si ella 
no tiene la suerte de encontrar ui ' 


apto para comprenderla y hacerla vi- '*9"es ciegas de la naturaleza. Tcne- 


. y toda la fistologia 
le el complejo hormónlco 


is posibilidades. iPor al- 
In tener culpa, expresan 
>s o sus observac' 
n tanta bcUezal 




u> pcrfectamen- 




cicncla de hoy reconoce que ir 


mujer, equipotencial al 

-- ...-- „u. ^ ““O «. con iguales o su^ 

de orden psíquico pueden Pc™res necesidades orgánicas y afec- 
’- tivas que él, es un ente social que tie¬ 

ne derechos propios que la sociedad 
debe rcMnocer y que, si ésta no reco¬ 
noce, ella, consciente de su valor, de 
su dignidad y de sus posibilidades, de¬ 
be conquistar. Derechos a si misma, a 
más intimas satisfacciones, a su 


Muir en la patoiogta delñ'mcñsbua- 
ción, ocasionando en ella todos los tras¬ 
tornos conocidos, desde las simples al¬ 
teraciones de ritmo hasta su supresión 
brusca; entre estas causas están todas 
las que pueden proporcionar preocupa¬ 
ciones, penas y otros fenómenos aními¬ 
cos del mismo tipo; como el terror a 
quedar embarazada, no por el simple 
hecho de que alguna mujer no quiera 
ser madre, lo que es inconcebible, si¬ 
no por la tragedia que en tantos casos 
significa el embarazo, o la perspectiva 
de un hijo más para la vida de la mu¬ 
jer; ésta es una de las causas más ~'- 
munes de cf - —‘ - ■ 


equilibrio psico-orgánico, < 
aspectos de su posible feUcldad. Dere¬ 
chos primordiales que, en el estado ac¬ 
tual de cosas, en que hay que empezar 
por lo primero, son mucho más im¬ 
portantes que todos los otros derechos, 
solees y pollHcos, ya que tendrán que 

- realizar la armonía de los intereses dcl 

Es de supo- individuo consciente con las exigencias 
■ *' ’■ de la especie, ciega e imperativa. 
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Acaba de ausentarse después de unos 
pocos dias da permanencia en Chile, esa 
espíritu inquieto que es Waldo FranV. 
Ha dictado cuatro conferencias que han 


tldo en sus detractores, por lo que dijo 
y por lo que no dijo, y otros en adula¬ 
dores del pensador, del poeta, del fi¬ 
lósofo que hay en Waido Frank. La 
verdad es que ha inquietado y, como 
dijo él mismo de su paso por Buenos 
Aires, difícilmente será olvidada su 
palabra. 

Waldo Frank es uno de los preocu¬ 
pados por al drama —tragedia— que 
vive el hombre de estos días. Pero no 
al preocupado superficial o espectacu¬ 
lar, sino ei preocupado profundo y a la 
ves dinámico que quiera por medio da 
la prédica constante, llamar a los eapi- 
ritus a la acción. Porque el momento 
no es de expectativa, ni ds cómoda in¬ 
diferencia, ni de dejar hacer. El mo¬ 
mento es da acción, dura, tenaz, enér- 
SiCB, poniendo todas las potencias físi¬ 
cas y aqpiritualss para conjurar la cri¬ 
sis que atraviesa la humanidad y sa¬ 
carla adelante. 

Sin que me equivoque, es la primera 
ves, que yo sepa, que en Chile —en 
esta época— se escucha un verbo de la 
calidad y el tono admonilivo con el 
cual se ha expresado Waldo Frank. Pa¬ 
ra algunos, retóricos o para otros, ahitos 
ds ciencia Infuso, filósofos materialis¬ 
tas, catedráticos de rancia y monolítica 
sabiduría, las conferencias da Waldo 
Frank fallaban en sus basca filosóficas, 
doctrinarias o dialécticiw' Para algu¬ 
nos, pecaban de confusloísislas, eleván¬ 
dose baria un esplritualismo que linda 
' rl ocultismo, ya qfu Frank insiste 


_in el hoifibre y ^a busque en él 

njinnD la rasóji de su,triunfo y de sq 
fracaso, y del triunfo y del fracaso de 


£1 hombre da la época actual, utiii- 
ts^ y mecanfdsta, que ha arigido un 
diM de hierro, ño puede tener sino un 
corazón y una mente de hierro. El hom¬ 
bre de esta época que marcha empujado 
por el imperativo del poder y por la 
ambición del dinero, no puede tener 
sino un corazón y una mente estratifi¬ 
cados por el incentivo del poder y del 
dinero. Es fácU. pues, que cuando sue¬ 
nan palabras por encima del nivel cha- 


extemporáneas, confusionistas, hasta 
reaccionarias. 

Paro la verdad es otra. La verdad 
s capitalista 


nado tropezando de error an error y 
que no han sido las luchas de clase, 
violentas y sangrientas! no ha sido el 
odio da los hombres entre si, ni las di¬ 
ferencias políticas, ni los credos socia¬ 
les o religiosos, los que han traido im 
derrotero para encontrar la clave del 
* * ■ ’ si camino por 

a U armr ' 
La soberbia da los enriquecidos o da 
los ennoblecidos ds otros Uampos, puso 
el puente de distancia entre los seres 


WALDO 

FRANK 

en 

CHILE 


humanos y ahondó las eategorias hasta 
convertir en parias a los irnos y an ra¬ 
yes y nobles a los otros. El capitalismo, 
destronando reyes, erigió a su ves a los 
plebeyos en poderosos y les dió domi¬ 
nio sobre sus semejantes, débiles y des- 
possidos. Pero al desequilibrio persistió 
y el dolor se hizo grito agudo. No obs¬ 
tante, no fué al dolor de los oprimidos 
lo que levantó los vientos de protesta: 
fué la ambición ds poder y el ansia de 
acumular más dinero lo que hizo hoy 
y siempre, las guerras entre pueblos. 

"No eximo a ninguna nación ds la 
respónsabilídad de esta guerra", ha di¬ 
cho Frank en una d< ' ' 


de lo señalado por esa prensa marcena 


¿Cuál ha sido la misión y la acción 
ds los intelectualas? Refundirse en un 
egocentrismo estéril o plegarse a tal o 
cual credo politico o social, y convertir 
el caos en más caos. Cerrar el entendi 
miento a la razón ajena y convertir el 
odio en una hoguera atizada por la in¬ 
tolerancia y el fanatismo. Grabar en 
tus mentes las consignas lanzadas por 
esta o la otra empresa comercial, dis¬ 
frazada de ideológica, para repetirlas 
en ditirámbicos discursos o en vibran¬ 
tes poemas que encendieran el entu¬ 
siasmo de las multitudes y les hicieran 
creer digno y noble el acto de asesinar 
al hermano o de odiar al compañero de 
ayer. 

.♦La clase intelectuaL dividida, ren¬ 
corosa, partidista de tal o cual fracción, 
no ha sabido tomar tu verdadera altura 
y. descendiendo a la arena politica. te 
ha mezclado con el vulgo, formando par¬ 
ta de la masa y respondido a sus os¬ 
curos impulsos instintivos. 

La ha faltado visión y valor. Vale de¬ 
cir, ha fracasado. Ha sido incapaz de 
discernir y tomar la delantera para 
guiar. Se ha dejado conducir por los 
lideres polilicos, an quienes no habia 
altura tino chatura mentat individua¬ 
lismo, sórdido egoísmo. Y ton pronto 
ha proclamado los excelencias de tal o 
* doctrina o condenado las del grupo 




falsa democracia Y en verdad, ¿cuál 
que ^ sienta sin culpa podría lanzar 
la primara piedra? Porque la guerra 
' i generado en el corazón del siste- 


za udwr repartirte "t_ 

mundo entre sL La guerra vivía en al 
corazón del capitalismo y tarde o tem¬ 
prano tenia que estallar. 

Por eso Waldo Frank condena a todas 
las naciones capitalistas sin excluir a 

dradoras ds este castigo tremendo que 
soporta la humanidad. 

Pero toda la culpa no es precisamen¬ 
te de los fabricantes de armas, ni de 
los grandes industriales, banqueros. 


tienen también su porte, y grande, en 
la producción de esta catástrofe, en la 
generación de este cáncer que está co¬ 
rroyendo el organismo humano. 

Son los Intelectuales, son los filóso¬ 
fos. ton los hombres de pensamiento 
que tienen la dirección espiritual del 
mundo. Sobre ellos ha petado o la co¬ 
modidad o la indiferencia o la propa¬ 
ganda falaz de una prensa comprada 
por loa magnates de la banca y del co¬ 
mercio, a quienes interesa agitar éste 
o el otro sentimiento nacionalista, po¬ 
pular, anfirracista o racial para tener 
mayores ganancias en sus producios de 
exportación: armas, petróleo, máqui- 
— Son los hombres ds visión y de 
lencia lúcida que, una vez más, han 
sido ciegos y tordos para ver más allá 

MAGDA PORTAL 


y que 
. fian- 

del mundo envuelve por 
responsabilidad, a los in- 
iti como envuelve a la ju¬ 
ventud. Una juventud sin ideales, sin 
principios, sin generosidad, sin el Ím¬ 
petu de toda juventud, os el paralelo 
que pueda oponerse a la clase intelec¬ 
tual de esta época, dividida, adversaria 
de ti misma, sin ideales y sin finalidad. 

Como los antiguos profetas del Viejo 
Testamento, tos Isaías, los Enoch, que 
anunciaban al mundo cataclismos ho¬ 
rribles en castigo de sus pecados —el 
pecado del hombre actuaL contra ti 
mismo, contra su naturaleza y tu fina¬ 
lidad—, la vos de hombres como Frank 
suena a condenación, a acusación, pero 
también a llamado a la superación. Es' 
la voz ilel que, pese a vivir en uno de 
los medios sociales menos propicios del 
mundo, abogado por el estrépito de las 
máquinas y el vertiginoso rodar del 
progreso mecánico, ha sabido distinguir 


ir la I 


propia conciencia. 

No como pacifista an este mundo en 
guerra, donde hay que luchar, ni como 
propagandista de una acción bélica, fs- 
tal hasta destruir el mayor mal dentro 


truir nuestra paz, la del 
> nuestra propia concien- 
Is ganar la guerra profun- 


haber sido los generadores de ei 
ira abierta, vertical y sin cuartsL 
Asi ha sido la palabra de Waldo 
e.— 1 . —^ conciencia despierta y res- 


Santiago de Chile, setiembre de li 
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CARTAS DE 
LA PRISION 

de ERNST TOLLER 


Completa esta colección de cartas de 
ToUer, su anterior obra autobiogriliea, 
"Una juventud en Alemania", que ya 
fuera también publicada por "Edicio¬ 
nes Imán". En la prisión, el autor de 
este libro, que resume la tragedia de 
un pueblo que prepara su propio abis¬ 
mo de locura y delirio de grandeza, su¬ 
fre cinco años largos de arreste, y su 
ya definida^rsonalidad se afirma e 
Wgque, pero en el bloque hay griab 
intimas que harán más tarde t 
su vida. 

Cartas humanas, herqloas, dolorosas, 
sentimentales, con visite política realis. 
la a la vez instrospetivas, poéticas. ¿Ubi¬ 
carlas en cuatro lincas do critica? Ab¬ 
surdo. Léase carta tras carta. Léase la 
predicción de lo que iba a suceder en 
Alemania (las cartas van de 1919 al 
1914, en plena represión de la repúbli¬ 
ca eberUana, después de la Revolución 
de 1918, que proclamó la república bá- 
vara de los Consejos): léase el impre¬ 
sionante relato del asesinato en la cár¬ 
cel del gran escritor y libertario Gus¬ 
tavo Landaüer, la prisión de Erich 
Mühsam; detenga el lector su concien¬ 
cia en suspenso, y ahonde su más claro 
sentido de justicia, ante el cuadro som¬ 
brío de las torturas, suicidios y fusila¬ 
mientos "en fuga", las muertes en las 
celdas, las humillaciones y afrentas. 
Hay en el libro, páginas de admirable 
riqueza literaria, de ternura para loa 
pájaros que él ve cómo anidan de los 
cuadrienios de su celda, de ruda fran¬ 
queza para la amargura del hombre. 
En la cárcel escribe sus grandes dra¬ 
mas teatrales, revolucionarios en for¬ 
ma y fondo, que obtienen clamor de 
éxito, y a la vez critica acerada do sus 
detractores, mientras él no puede ver 
más que su propio drama. Hay cartas 
para sus amigos Romain Rolland, Hen- 
ry Barbusse, Stephan Zweig. Hay car¬ 
tas para sus camaradas, para su novia, 
para sus verdugos. En unas lincas a 
un pacifista le "dice”: ¡que no se enga- 
f hombrni El nacionalismo no 


Más sobre FANTASIA 


comienza u ___ 

actuales son las fuerzas del moribundo 
al cual medicastros han aplicado im es¬ 
timulante y que, antes de morir, apa¬ 
rentando fuerzas, se empina por últi¬ 
ma vez para lanzar a Europa hacia el 
abismo". Y en otra carta: "Marcha¬ 
mos hacto una época caótica. Durante 
loa próximos cincuenta años no será 
“lindo ni agradable" vivir en Europa. 
No cansarse; mantenerse despierto y 
estar listo". 

Toma uno este libro, y no lo suelta 
hasta agotarlo. Lo que nos deja des¬ 
pués en nosotros, si lo leemos bien, eso 
si que es sugestión Inagotable. ToUer 
expresa al azar: “Cada obra de un es- 
critOT debe producir un electo "agita¬ 
dor", con tal de que por electo agita¬ 
dor se comprenda el despertar hu- 


r E fué 1041. ¡Bien ido sea! Bien ido 
sea, en nombre de la humanidad; 
de esa humanidad que inventó la mú¬ 
sica, que creó la armonía. Y en nom¬ 
bre de la música, maldito sea den 
veces 1941, que albergó y alimentó el 
más horrendo crimen que Satán pudo 
soñar. Tres célebres músicos fueron 
asesinados en 1941. ¡Maldito sea 1941, 
en nombre de esos tres músicos! 

No lo podíamos olvidar. No nos po- 
-4¡amo$ curar. Y si el tiempo quería 
ser buen cnfcj(^ro, el azar ha querido 
ser cruel tort^tor. Ha jiqjsto su ma¬ 
no en nuestra llaga, y nos ha vuelto 
a enfrentar con una vieja inforr£ción 
que creíamos haber tirado al cesto. La 
transcribimos textualmente; 

FANTASIA, 1941. (De nuestro en- 
vádo especial). — Tres célebres mú¬ 
sicos, Bach, Bcethot'en y Schubert, 
fueron asesinados en la ciudad de Pan¬ 
talla. Se dice que el autor del atentado 
es un tal Walt Disney, a quien acom¬ 
pañaba un desaprensivo su/eto, llama¬ 
do Leopoldo Stokowski. 

Parece que se trata realmente del 
conocido director de orquqta,' sobre ^ 
quien ya pesan algunas/ácuíácioiics de 
audaz aventurero, am^ de entrar a 
mano armada en pravedades particu¬ 
lares. ] 

En cuanto al princfoal delincuente 
podemos asegurar que vo íes otro sino 
el ya tristemente poptihr Walt Dis¬ 
ney, autor de los más vilhqM atrope¬ 
llos. Con sadismo refinado y-' 

vo ensañamiento, descuartiza!.__ 

víctimas para convertirlas en juguetes 
macabros y obtener pingües ganancias 
en el extenso mercado de Estulticia. 

Destacados agentes del Servicio de 
Intelig^ia han sido enviados a Pan¬ 
talla. Pero se teme que fracasen en su 
intento de detener a los asesinos; pues 
éstos, conocedores del terreno, han 
buido del lugar del crimen, internán¬ 
dose en tierras de Humania, donde el 
delito de deicidio no tiene castigo. 

En su conciencia vivirá la sombra 
eterna. Sus nombres llevan ya la mal¬ 
dición de los dioses, quienes, st^ún 
noticias fidedignas, han orgam'zado 
una manifestación de perpetuo des¬ 
agravio y sentido homenaje a Francis¬ 
co Schubert, Luis de Beethoven y luán 
Sebastián Bach. 

N. de R. — No ponemos en duda 
la gratitud que Walt Disney dice 
guardar a Lrópoldo Stokowski “por 
habalc ayudado a mantener b cabeza 
en alto cuando las aguas se hicieron 
demasiado profundas . 


También comprendemos que la "ta¬ 
rea de amigar a Bach con el ratón 
Mickey ha sido delicada” para tan des¬ 
aprensivos traficantes. 

Mantener la cabe» en alto, después 
de haber ultrajado a Bach, a Bcetho- 
yen y a Schubert, no es cosa del otro 
jueves; no es más extraño que la co¬ 
misión de dicho delito; no es menos 
corriente que ser autor de la Sinfonía; 
"Pastoral". Beethoven, hay uno; y Dú 
neys... Sí; Disney, también hay ur* 
no puede haber más. 

Creemos a ojos cerrados en la sin¬ 
ceridad de Walt Disney, ctwído, con 
desparpajo digno de él, nos declara su 
inorancia supina de la música. (¿Na- 
Srmás que de la raúsca?). De ahí 
que se apoye en un músico remendón 
para levantar el pie y poner su planta 
en las sagradas escrituras de Juan Se¬ 
bastián Bach. 

Sin leer las declaraciones con que 
Walt Disney prologa su crimen, y sin 
otros datos que los suministrados por 
las huellas que dejaron sus mane», po¬ 
demos planteamos dictar 


DisuCTÍ'Pqsitntenente íno. Poca cul- 
tura/Treersara^uél pata elegir p^- 
nas/más adecúa^ a laj impúdica ba- 
caijal con qué Disn ey ensucia la "Pas- 
’ i^é'Bectbovcri. N¿ carece de tal y 
a el excéntrico diréetor. La corrí) 
blicia^ de Stokowski, ej deKto-deSf» . 
kowskrwonsiste-ei) haber-vendid<r^ 


Este articulo debió haber apa¬ 
recido en dos números anterio¬ 
res de esta revista, pero la reduc¬ 
ción de sus páginas obligó a pos¬ 
tergar muchas colaboraciones. 
Hemos consultado al autor acer¬ 
ca de la oportimldad de publicar 
aún el trabajo, contestándonos 
Paco Aguilar en estos términos; 

“Creo que debe publicarse por¬ 
que, aparie del tema que sirve 
a mi escrito, del mismo se des¬ 
prenden otras lecciones útiles pa¬ 
ra el desorientado público, que 
lo ilustran y lo conducen hacia 
una probable independencia de 
juicio con la que el ' ' 
fletado sr-^ - 


carteleras de la capital, c 

misma descarada propa„_ 

que en los dias del estreno, y 
bueno es seguirle haciendo jus¬ 
ticia a quien creyó que bastaba 
su pedantería y su audacia para 
arrastrar tras i¡ una masa de in¬ 
cautos que sirva para mantener 
equivocaciones tan molestas para 
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liiibicm cstadii niaiii.-ila<!o por l.n muer¬ 
te. Disney no hubiera pisado su luú 
sica. Si Bacli hubiera visto que su 
luiisica era escuchada con lo que cst.i 
ausente en los ciegos, sus higríinas h;|. 
briaii levantado a Apolo. \ \\'alt Dis¬ 
ney habria sido arrastrado por los allxi- 
líales del Parnaso. 

Disney ha es)x:r.ido a que Bach y 
Beethoven estén uuicrtos. Por eso de¬ 
cimos que el arte Disney es. con otras 
rle-sgraeias. cobarde. Por<|ue tan imbé¬ 
cil como para parcetTio. sin serlo, no 
lo creemos posible. Y luí de ser iinlié 
cil o cobarde quien, muerto Beetho¬ 
ven. se sirve cíe su "Pastoral" ¡lar.i 
.iincnizar el moniimto cu que Baco y 
un burlo se lx:saii en la boca. 

Risas del público, ¿crhno no ha de 
haberlas? Risas que un día nos pusie¬ 
ron a punto de saltar de la platea, dis¬ 
puestos a vengar, con sabrosos impro¬ 
perios. la canallesca ofensa. 

Reaccionamos a tiempo. No era 
culpable el público de semejante here¬ 
jía. El público no estaba frente a un 
concierto, sino ante una película. El 
público tenía su razón. Pero la pe- 

La |>clícula hizo llorar a la persoii.i 
que nos acompañaba, de la que oímos 
esta simple protesta: 

—Va no voy a Norte América. Ya 
no me interesa conocerla. 

—Conocemos a esc país —le respon¬ 
dimos—, y pcxlcmos asegurar que en 
los Estados Unidos abundan los Dis- 
iicys; pero también florecen orquestas 
como la de Kiladclfia, directores como 
Rooseveit, compositores como Wásh- 
ingtoii, empresarios como Edison. 

PACO AGUILAR 


presenta 

otro lado— imágenes , , 

lias otnis imágenes a que aludieron los 
coui|x>sitnres eiundo hablaban de sus 


Cuando los centauros y centauras • 
P‘’f restriegan sus flemátiiás caderas, c 
>q"c- latente anhelo de bailarse una coi 


El exquisito nial gusto de Disn 
lo ha llevado a querer expíes; 


D . 

liSaio Stokri __ 

kowski ha permitido es liaccr un gran 
negocio; intentarlo al menos. ¿Por qué 
nidios? ¡Qué importa! ¿Música? ¡Pla¬ 
ta, platal Por eso recibe en Lis gradas 
de la orquc-sla de Filadclfia, zalamao 
V habosillo. el saludo ratonil de 
Mickey. 

Pero dejemos este asunto psicológi¬ 
co, y concrctc-monos a las noticias di¬ 
rectas de "Fantasia”. 

No desfila en todo : 


ramera. . Cuando el tropel de c-stas v 
otras deidades, todas de lincas i>rosc- 
ras.r-huve de la tonnenta como una 
baii ladíi de timídos gorriones.. En 
fin; cuando Iris. Diana y Apolo mucs- 
11 sii alegría al irse a la cama, pen- 
n< o en el bien que hacen (sentimen 
liza) con secar la atmósfera 
que vncUan a salir al aire- 
asustadizos Pegasos.. . Cnan- 
s todo ésto, pensábamos; 
ser que Disney no exista, 
que Disne-y sea un invento 
de Mickey o de Baco. 

Y el lector, ¿qué opina? ¿No es pa¬ 
ra llorar de risa? No No es para llo¬ 
rar de risa; es para llorar de llanto. 
Para reir. seria preciso habituarse a esos 
dibujos animados, habituarse a sus co 
lores desabridos v enviciarse con su 
fauna y su flora. Esa fauna y esa flo¬ 
ra, exclusividad disiicica. en las que 
hay pez sin cara de cerdo, flor si 


¡NO ctestiu. en tooo su mcnta|e «na 

imagen graciosa, scductrija. dig^ de ^ J ^ 

no conozcan mejor juego que el de las 
¡xiztúias y las mandibulas. 

No. No ¡xxlcmos continuar. Recor- 


qucrérscla llevar a casa. Todos los s< 
res que Disney da a luz, están ascgi. 
rados contra cf rapto imaginario. Trido 

es morboso. Nada es lindo. Todo es , , • ^ 

feo. Si alguna vez tiene gracia la ac- 

™ \ V ‘luc nuestros oídos han nsto. y 


s gracioso el sujeto. .\ 
menos que confundamos el chiste 


nos declaramos impotentes para des¬ 
menos que c-onrunoamos ei cnisre con j 

lo atrevo, la ocunencia con el cribir tanta maldad artística. 


donaire. 

Cuando la “Pastoral" de Berrthoven 
discunc, según Disney, por el Olimpo, 


Concebimos la discrepancia en el 
te, la libertad del artista, sus errores, 
ignorancia, la incapacidad, la r 


entre Pegasos v Cupídos^qne alientan gación. Pero no admitimos la maldad. 

^1 L-L- J-- n— .. .1 1- .1. .. Y acusamos a Disney de artista malo 

y de artista coliarde. Si Beethoven no 
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-• ALLECIO, *1 13 de dici 
- 1941. en la ciudad de H 

neiro, un hombre que 


Brunerl, procecado c< 
¿Habría Mario B 


Y (urgió la leyenda. Habían sido e 
contrados. con el "desmemoriado i 
Colegno". documentos que le otorgabi 
la posesión de valiosísimas propiedads 



y hambriento, un <n(%Idado combi 
tiente. ¿Quién exa7 Nadie lo sal ’ 
él mismo lo sabia. Ajano a todo, 
nocido de si mismo, el "desme) 
de Colegno" vagaba a ciegas, 
rente a los estímulos del muí 
cúndante e insensible al muñe, 
rior, a la propia .vida, como alguien 
que hubiese nacido adulto y no tuvie¬ 
se experiencias, que no fuese dueño de 
un pasado cualquiera de alegrías y 
sufrimientos, da recuerdos y da ani 
los. Se apagó en su mente la noción de 
la propia existencia. 

Perdió el ax-soldado, como suceda 
con frecuencia, la noción de todo, en el 
horror indescriptible de las batallas. Se 
le desvaneció la memoria. Fué barrida 
completamente, de la conciencia, toda 
recordación del pasado. Sólo le queda¬ 
ron los automatismos independientes 
de tas capas superiores del cerebro. Sus 
palabras estaban vacias de substrato 
ideacional, y la conciencia se adorme- 
a nebulosidad impenetrable 


>1 desmemoriado 

de Colegno", 

Comensó a escribirse i 
doso. ilustrado con clisi 
a la opinión pública primeramenli 
Italia y a continuación en al munoo 

La inconsolable viuda de Julio Cane¬ 
la, aunque nunca tuviese noticias del 
marido que fuera a la guerra, jamás 
perdió la esperanxa de encontrar un dia 
al compañero bien amado. Y viendo en 
los diarios la fotografia del toldado des¬ 
conocido, lo reconoció como su esposo 
y se apresuró a conducirlo a la calma 
y confort del hogar, donde todos lo es 
paraban llenos de ansiedad. 

Cayó el telón sobre el dram". por 
cierto espacio de tiempo, mientras se 
ensayaba un nuevo acto, tal ves más 
intrigador y más triste. Con seguridad 


jueces, que quedase 
el "desmemoriado ^ 
tipógrafo Mario Bi . 

¿Y por qué? ¿No estaba cmvéncido 
el público en general, o por lo 
la mayoría de los hombres. We' tas 
pruebas, de que la victima de tés cir- 
cunstancias era el profesor CanelaT^Ng^memgriadt 
lo identificó la misma esposa? ¿No lo Bfasil pasó 

Aqui, la prensa 




. . írlamente 

las persecuciones sufridas en su patria 
y afirmó que no existia ninguna duda 
en cuanto a su verdadera identidad: 
ora Julio Canela y JuUo Canela contl- 


ladre de sus hijos y con el que 
. vivir en común, opinaba que i 
• - ■ ‘ilén opinaba al i 


apropiado para aguzar la curiosidad in¬ 
saciable de los hombres y para chocar 
la sensibilidad do los eir.íivot. 

Parientes del "desconocido" tomado 
como JuUo Canela pasaron a reclamar¬ 
lo. alegando que se trataba de otra per¬ 
sona, un tipógrafo da nombre Bruneri. 
Lo reconocía también la policía, para 
quien el "desmemoriado" no pasaba 
de ser un ladrón, el tipógrafo Mario 


ron concluyendo, en 

BrunerL 

Alegatos y apelaciones, nuevos pa¬ 
peles y nuevas pruebas. El r ' ' 

revisto. Nuevas disputas, ñus 

insiste en la decisión anterior: 
Bruneri. Hasta se sospechaba de in¬ 
fluencias junto al podar judiciaL Se de¬ 
cía que la justicia italiana sólo tenia en 
miras un resultado: decidir que fuese 
Bruneri; o mejor, impedir a lodo tran¬ 
ce que la victima se llamase profesor 
Julio Canela. 

DESDE ProE JOAO DE 

BRASIL SOUSA FERRAZ 


se habia encontrado a si mismo. 

Pasaron algunos años. Por última 
ves. probablemente se levantó el telón 
sobre el doloroso drama de U famUU 
Canela. 

El año de 1941 vendría a traer, con 
sus incertidumbres, advenidas de la 
conflagración mundial, una nueva an¬ 
gustia al "desmemoriado de Colegno". 


. Y los documentos de Julio 
Canela eran los documentos de un otro 
"yo": los documentos da Mario Bruneri. 

La muerte del pesonaje principaL sin 
embargo, cerró el drama de su existen¬ 
cia. Y si fuese exigido, para el entierro, 
el pasaporte dado al "desmemoriado de 
Colegno", por el gobierno da MussoU- 
ni. Julio Canela seria enterrado igno- 
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LIBROS 


PSICOLOGIA HUMANA, de 



los programas _ . _ 

tarios. En este libro todo se salva para 
bien dcl lector: galanura en el decir, 
claridad en el concepto, método en la 
exposición, y sobre todo: profundo co¬ 
nocimiento del tema. Esta obra de Sou¬ 
sa Ferraz reafirma su ganado 
entre el público que lee ' ' 

ya lo conoeia por su imi _ _ 

-- _. li^ ^aducido. 

ralogi^ dé» niño”, de 



Habana (Cuba), y de 
bre el libertador de Cuba, agrega Li- 
zaso, bajo titulo tan sugestivo, un pe¬ 
queño libro de gran profundidad. Sus 
capítulos son toda una definición: “Por 
lo real a lo ideal”, "América, una en 
alma c intento". "La ilusión de un 
mundo mejor", “América, equilibrio 
del mundo". Describe al Marti profé- 
tico. que es un Marti para hoy. que 
vislumbró una Nueva América, que él 
llamó "continente de la esperanza hu¬ 
mana”, y que inspiró la frase argenti¬ 
na de "América para la Humanidad". 
En verdad es, como dice bien Lizaso, 
que “no ha habido en América utopista 
más convencido que José Marti. En¬ 
cama como nadie la utopia de Amé- 

Editó “Colección Ensayos", de La 
Habana, y es una obrita admirable pa¬ 
ra la exégesis de Marti. 

niPERION 



NUESTRO .CANJE 

Holctin tic Ktliicicioii, .Saiit.? Fe. - 
Correo tic Asturias, Buenos Aires. 
Cultura. Cañada de Gómez. - El Au¬ 
to Argentino, Buenos Aires. - El Auto 
Colectivo. Buenos Aires. - El Argen¬ 
tino. Saladillo. - El Magisterio. Co- 
rriaitcs. - El Surco. Cruz Alta. - El 
Indio. Buenos Aires. - El auto Rosa- 
riño. Rosario. - Cuaynialicn. Mendo¬ 
za. - Itinerario de América, Buenos .'\i- 
rcs. - la Reforma, 'rucumán. - La Ver¬ 
dad. Teodolina. - La Semana, Villa 
Constitución. - la Verdad, Resisten¬ 
cia. - Nueva Epoca. General .Mv^ 
Nueva Vida, AvclLincda. ■ 
a. Punta Altj^^ 

■■ ■ ial. Ro- 

Bihlir^ala. Yucatec.i 
Boletín de la Unión Pa¬ 
namericana. W'.íshington. - Chorote- 
^.i. Maúiya (Nicaragua). - El Pueblo. 
Santa Lucía (Uruguay). - El Obscr- 
rador, Irapuato (México). - En Viaje. 
Santiago (Chile). - La Libertad. San 
Carlos ( Uruguay ). - L’Adunata dei 
Rcfrattari. N. Ydrk (USA). - .\fé.x/co 
/Vgrario, México. - Marcha. Montevi¬ 
deo (Unigtuy). - Normas, O. de Di- 
salle. Uruguay. - Mancomunidad. Me- 
-fRehotacHiii. Caracas (Venezue- 
Ticira Libre, la IlaKana (Cuba). 
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i. Bicuitibej*: 

Comité d 
^eñarSo con jal crlteH^ 
enunciado en la Décía- 
ración inicial, n.i ejerce 
censura previa sobre las 
colaboraciones, ni aun 
en las secciones filas, a 
cargo de redactores per¬ 
manentes. Por ti 
clara que en ningún ca¬ 
so ellas implican una 
opinión oficial de HOM¬ 
BRE DE AMERICA. 


Se autoriza la reproduc¬ 
ción parcial o total de 
los trabajos publicados, 
con la mención siguien¬ 
te: "Do la revista HOM¬ 
BRE DE AMERICA" 
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